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MADRID 26 DE SETIEYIBRE.

Merece, como ayer diginios, nuestros elogios, 
la real órden que ha desestimado la esposicion 
de los promotores Gscales de Yladrid, en que se 
pedia, bajo el preteslo de aclaración, la deroga­
ción del derecho vigente y de la jurisprudencia 
conocida en las diferentes épocas en que la im­
prenta ha estado sometida á la ley de 1820 y á 
sus adicionales.

El gobierno no podia , no debia hacer otra 
cosa sino la que ha hecho : dejar intacta á los 
tribunales tlejusCicia la aplicación de las leyes, 
y reservar la reforma ó modificación de estas al 
poder legislativo.

Nada queremos decir sobre la estrafia coin­
cidencia da haberse suscitado oficialmente e»ta 
cuestión en los mismos momentos en que, dán­
dola por resuelta en un sentido opuesto á las 
costumbres seguidas hasta hoy, era sometido un 
periódico á la acción judicial en una forma nue­
va é incompatible con la libertad de imprenta.

Tampoco mostraremos una justa estrañeza, 
porque ese anómalo proceso haya sido incoado 
sin esperar siquiera á que fuesen resueltas las 
dudas manifestadas por los promotores. Si el re­
presentante del ministerio fiscal, que denunció 
por delito de desacato á nuestro apreciable co­
lega el León Español, creia que habia dudas so­
bre la posibilidad de proceder asi, ¿por qué lo 
hizo? Y si no tenia esas dudas, ¿por qué las 
ha manifestado y pedido su resolución en la 
consulta que con sus demas compañeros elevó 
al gobierno?

Dejemos aparte estas y otras consideraciones, 
sobre las que tal vez volveremos otro dia, y 
examinemos el escrito de lo» promotores fisca­
les de Madrid, que pide que sean castigados se­
gún el Código penal , y jior los jueces de pri­
mera instancia los escritos de ia imprenta pe­
riódica, en que el gobierno sea calumniado ó 
injuriado.

El cuerpo de promotores empieza recono­
ciendo que su doctrina no tiene apoyo en nin­
guna de las cuatro leyes, que rigen en materias 
de imprenta; ni en la de 1820 , ni en la de 
1822, ni en las dos de 1837. Antes al contra­
rio, en el silencio completo de estas leves busca 
su defensa. Oigamos sus propias palabras:
• Fúndase para ello principalmente , dice , en
• que las leyes vigentes sobre libertad de im- 
sprenta no enumeran , describen , definen ni 
apenan, entre los abusos á que se contraen en 
>.»u carácter escepcional, los de injuria y ca- 
ilumnia dirigidos contra la autoridad y corpo-
• raciones del Estado. Si, pues, los delitos de in- 
•Juria y calumnia indicados no están terminan- 
atemente contenidos en dichas leyes, no han 
*sido objeto de sus disposiciones, necesaria- 
»mente hay que buscar su persecución y casti- 
ugo cn la legislación penal común.»

Confiesa igualmente el cuerpo de promotores 
que contra su opinión militan otros argumen­
tos muy importantes. Es uno de ellos el que 
desde 1820 á 1823 , desde 1837 á 1843, y 
desde la revolución de julio hasta hoy , es de-
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(C aníínuacion .)

— Y a  lo he previsto yo , asi que tomaré una de al­
quiler.

— Perfectamente. V o y  a salir; ven i  buscarme á
ópera y  después cenaremos junto» cn la taberna 

del Carricoche de Oro.

Com o lo  babia dicho lo hicieron.
A  la mañana siguiente volvió Roneesvalles solo al 

hotel, y  encargó i  Simona que entregase á la señori­
ta de Pessac un billete de su marido.

Una inquietud devoradorase apoderó de M argari­
ta al leer aquel billete.

Puso apresuradamente en un baulito un poco de 
ropa blanca y  unas joyas, y  dijo á Simona quien la 
m iraba hacer aquellos ['reparativos:

— H ija  m ia dad á m i cochero órden de enganchar 
•I instante.

— El señor Roneesvalles m e ha encargado dijese á 
fe que tiene abajo un carruage preparado.

cir, en todas las épocas en que la ley de 1620 
y sus adicionales han estado en vigor, el jurado 
ha sido el único tribunal que ha conocido de 
los procesos de la prensa. Otro, y no menos 
importante, se halla en ese mismo Código pe­
nal , al que se quiere someter los perió­
dicos , y que en nno de sus primeros artículos 
dice testualmente : iNo están sujetos á las dis- 
«posiciones de este Código los delitos militares, 
•los de imprenta, los de contrabando etc.»

A pesar de estas consideraciones, que son 
concluyentes en favor de la práctica siempre 
hasta hoy seguida, los promotores insisten en 
profesar la opinión contraria, dando por única 
razón para ello la que ya queda indicada cn 
las palabras copiadas mas arriba; estoes, la 
de que no estando penados por las leyes de im­
prenta los delitos de calumnia é injuria contra 
la autoridad y las corporaciones, y no debien­
do quedar impunes estos delitos, es preciso 
buscar su castigo ante los tribunales ordinarios 
y por la legislación común. Poco se necesita 
para probar lo erróneo de semejante teoria.

La razón del silencio observado por las leyes 
dc imprenta, asi como de la interpretación con­
suetudinaria que de ellas se ha hecho, es muy 
sencilla, y consiste en que ni la ley ni nadie 
ha atribuido ni ha podido atribuir á la autori­
dad ni á las corporaciones una personalidad 
oficial privilegiada para los casos de calumnia ó 
de injuria. Si un gobernador de provincia, por 
egemplo, es acusado injustamente de concusio­
nario, aunque se suponga cometido su delito 
en el cgcrcicio de sus funciones públicas, ej 
calumniado no es el cargo oficial, sino el hom- 
breque lo desempeña; la calumniada no es la 
autoridad , sino la persona que está accidental­
mente constituida cn ella. Si alguien acusa sin 
razón á un ayuntamiento de malversador délos 
fondos municipales, la calumnia no recae sobre 
la corporación municipal como tal, sino sobre 
las personas que en aquella ocasion la compo­
nen. La honra, que necesita síiicprarse contra 
los ataques del calumniador, no es la dc la re­
presentación municipal, si la de los individuo  ̂
particulares que en la ocasion dada pertenecen 
á ella.

El ente moral, que se llama autoridad, ó 
que se llama corporación administrativa, no 
puede cometer delitos; no pudiendo cometerlos 
es imposible imputárselos; y no siendo olra cosa 
la calumnia que la imputación de un delito, 
tampoco pueden ser calumniados. Las indivi­
dualidades personales, los hombres, son los 
únicos, que pueden hacerse culpables de delitos, 
y por tanto que pueden ser objeto de calumnia.

Esto es claro, sencillo, y lógico. Esto, y nada 
mas que cslo.es la causa del silencio de tas le­
yes de imprenta respecto de los Melitos de ca­
lumnia y de injuria contra las autoridades y 
corporaciones. Eslo y nada mas que esto, es- 
plica satisfactoriamente el hecho de que nadie 
hasta ahora haya creido necesario castigar eso» 
delitos, que en realidad no existen. Eslo, y no 
masque esto, basta para destruir completa­
mente la nueva teoría, que quieren establecer 
los promotores fiscales de Madrid; para desva­
necer todas sus dudas; para aclarar esas cues­
tiones, que tan oscuras Ies parecen, para deses­
timar su consulta en cuanto tiende á deshacer 
lo que las leyes tienen cuerdamente estableeido.

Las personas constituidas en autoridad tie­
nen para defender su honra privada los mis­
mos medios, iguales recursos que los demás ciu­
dadanos, [tero como autoridades están someti­
das á ia censura de la prensa. Así lo manda la

Pues entonces marchemos, d ijo  Mai^arita.
— Acom paño á la señora?
— Sí.
Las dos jóvenes bajaron rájúdimente.
U n coche de alquiler esperaba en la puerta trase­

ra, hacia el lado de los jardines.
Roneesvalles csUba de pie al lado de la porte- 

tuela.

L n ^  que  Margarita puso el pie en el estribo, un 
rayo de indecible a la r ia  brilló en el rostro d e R o n - 
cesvailes.

— A l fin ea m lal m urm uró.
Metióse después en el carruage, sentóse al lado de 

Simona en la delantera y  cerró la portezuela.
En todo el camino, Margarita vivamente preocu­

pada, no dirigió la palabra á Roneesvalles.
P or fin se paró el carruage delante de una puerta 

estrecha.
— A qui es donde venimos, señora, d ijo  R onces- 

valles.

— Está aqui el Sr. d e  Pessac? pi egiinló Margarita*
— N o sé si estará ahora, pero de fijo, si aun no 

h,i venido, no tardará en venir.
Margarita no preguntó mas.
Entró y  detrás de ella Roneesvalles y  Simona.
Pasaron quiuce dias.
T o d o  habia ido seguu los deseos y  las previsiones 

de Dionisio.

Principiaba á correr por París la voz de que la 
señora dc Pessac, viajando por el eamino de Burdeos, 
acababa de perecer victima del mas deplorable a c -  
didente.

ley, y ciertamente que no tienen derecho á mas.
La incuestionable verdad de las reflexione* 

que anteceden, nos hacen esperar con entera 
confianra que serán las que prevalezcan ante 
los tribunales de justicia, y en nuestras costum­
bres políticas, á pesar del dictamen contrario 

' de los promotores dc Madrid. Pero si otra cosa 
sucediera, si la opinión manifestada por el mi­
nisterio fiscal lograse triunfar, si se declarara que 
existen delitos de calumnia y <le injuria contra 
et ente moral llamado autoridad, y que esos 
delitos deben ser calificados y castigados como 
desacatos según el Ckídigo Henal, entonces no 
hay que hacerse ilusiones; la libertad de la im­
prenta habrá recibido un golpe de muerte; ia li­
bre censura impresa de los aclos de la autori­
dad será imposible; no podrá d penas escribirse 
in  solo artículo de oposición, por el que no de­
ba ir á la cárcel su autor ó editor.

Ün par de ejemplos lo probarán asi hasta la 
evidéncia. El artículo 375 del Código penal d# 
fine la calumnia diciendo que es «la falsa impu. 
• tacion deun delito de los que dan lugar ápro- 
»cedímíen/os de oficio.* En lo»ministros dc la 
corona es un delito,por el que pueden ser pro 
cesados, cualquier acto de ilegalidad. Por lo tan­
to, cuando falsamente se les atribuya que han 
infringido las leyes, son, jurídicamente hablan­
do, calumniados; ysegun la jurisprudencia, que 
pretenden establecer los promotores, todos ¡os 
periódicos que han acusado, por ejemplo, al se­
ñor Bruil de haber infringido las leyes de pre­
supuestos, de desamortización, del anticipo, etc., 
han debido ser perseguidos y sus editores con­
ducidos á la cárcel hasta que fuese averiguado, 
discutido y fallado jurídh;amcnte si cn efecto 
han existido tales infracciones.

Muchísmo mayor aun seriad número de de­
sacatos contra la autoridad por el supuesto deli­
to de injuria. Con arreglo al artículo 379 del 
Código penal «es injuria toda espresion proferi- 
»da ó acción ejecutada en deshonra, descrédito 
»ó menosprecio de una persona.* Supongamos 
que un periódico acusara, con razón ó sinellai 
de ineptitud á un presidente del Consejo, ó de 
ignorancia para el ejercicio de su cargo á un 
ministro de Hacienda. Estas calificaciones re­
dundan sin duda en descrédito de la persona, 
contra quien se dirigen; y por consiguiente, los 
autores, ó los ed'tores de los impresos, en que se 
hicieran, deberían sor aherrojados en el Salade­
ro hasta que en un tribunal ordinario, por los 
trámites comunes, y con arreglo á la legislación 
penal se decidiera sobre su suerte.

Ahora bien : si los escritores públicos no tie­
nen derecho para negar la'aptitud, la capaci­
dad, la ilustración y la sabiduría dc los hom­
bres, que ocupan el poder ¿á qué queda redu­
cida la libertad de imprenta? ¿Sobre qué se 
puede ejercer ?

Mas bera que en vez de buscarle restric­
ciones, que las leyes no autorizan, se buscasen 
los medios de hacer desaparecer la repugnante 
anomalía que hoy se observa, respecto de los au­
tos de prisión. El real decreto vigente de 30 de 
setiembre de 1853, prohibe encarcelarantes de 
la sentencia definitiva a ningún procesado, que 
preste fianza pecuniaria, siempre que ei delito, 
que se le impute no merezca siete años de presi- 
dio, y no sea el de robo, ú otros pocos que se 
hallan esceptuados de aquella disposición bené­
fica. Mientras asi se procede con los encausados 
por delitos comunes, los editores de tos perió­
dicos, que por mil conceptos diferentes merecen 
con mayor justicia esa consideración, son encar­
celados desde el primer momento de la forma-

T o d o  el m undo sintió la prematura muerte de 
una vizcondesa tan bella y tan jóven.

T od os conipadecian al desgraciado R aoui, herido 
tan de repente roa tan grande desventura.

Entre tanto, D ionirio, hacia que le enviasen el do­
cumento auténtico que acreditase la muerte de M a r­
garita, y  despue» se vistió de riguroso hito.

H izo enganchar los mejores caballos de au caba­
lleriza en el mas esplendido de todos sus carruages, 
y dió  orden á su cochero de marchar á la calle de 
los Bourdornais, i  la muestra del Cascabel de p lata .

Grande fue el asombro de Angélica y de M r. L o c -  
qunrt, al ver apearse de aquel carruage del p r ín ­
cipe al que hasta entonce» babian considerado seuci- 
llamenle com o un buen plebeyo.

D ionisio hico su confesión amorosa.
Confeso lo» estravTos en que le habia echado la pa­

sión, para los quo podia servir de escusa esta misma 
pasión; presentó la prueba de su viudedad; ofreció 
su nombre; su título de vizconde y  sn fortuna, y 
todo fue aceptado con entusiasmo.

Pensando Angélica q u e ib a  á ser vizcondcza, cspe- 
ricnenlo un trasporte tal que eo su delirio abrazó á 
su futuro esposo y  murm uró á su oido una tierna 
confesión que el pieteudido Desroches j.-imás hubiera 
obtenido.

L a  im pacieiida de nuestro héroe no admitía tar­
danza.

Las consecuencias se oponían á una Union preci­
pitada, pero eslo importaba m uy poco á Dionisio 
Pollero.

Fijóse pues el diu en que se habia de celebrar el

cion de cau.sa, ¿No habrían empleado mas opor­
tuna y útilmente su tiempo los promotores fis­
cales de Madrid pidiendo al gobierno que hicie­
se desaparecer cuanto antes esta absurda y re­
pugnante anomalía?

El ministerio no ha tenido por conveniente 
publicar partes estraordinario» sobre el estado 
de la preciosa é interesante salud de S. Yl. la 
Reina como parecía natural en circunstancias dc 
tan justa ansiedad como las presentes. La Gaceta 
de Madrid añade á los partes ya ingertos en 
nuestro periódico estas noticias:

PRE SID EN CIA D E L  C O N SE JO  D E  M IN ISTRO S 

D e K p n ch o e  I c le g r ú f ir o s .

Excmo. Sr.: S. YI: la Reina ha pasado !a no­
che con tranquilidad y dormido argos ratos, 
continuando á esta hora sin novedad alguna.

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio 
del Real Sitio de San Lorenzo, á las nueve y 
media de la mañana del 21 de setiembre 
de IS55.—Excmo. Sr.—Juan Francisco Sán­
chez. — Excmo. señor mayordomo mayor 
de S. M .

N o t .v.  De este parte se d i ó  t r a s la d ó  al excelentí­
simo señor ministro de F om ento, y  este le comunicó 
al E xcm o. señor presidente del Consejo de m i­
nistros.

Real Sitio dcl Escorial 24 de setiembre de 
1855 á las once y cincuenta y dos minutos de 
la noche.—El ministro de Fomento al excelen­
tísimo señor presidente dcl Consejo:

«E.xcmo. señor : S. YI. la Reina ha pasado el 
dia sin la menor novedad, y sigue en estado 
satisfactorio.

Dios guarde ú V. E muchos años. Palacio 
de San Lorenzo á las once de la noche del 24 
de setiembre de 1855.—Excmo. señor.— Juan 
Francisco Sánchez.—Excmo. señor mayordomo 
mayor dc S. YI. la Reina.»

El descuido de que hablamos y por el que ya 
manifestamos desde luego grande estrañeza ha 
causado igual efecto en nuestros estimables co­
legas, uno de los cuales dice á este propósito:

L a  España: Mientras tanto la ansiedad oreria, y 
ayer cuando la G acela  publicó las líneas que copia­
mos en el lugar correspondiente, todo el m undo se 
penetro de que S . M. presentaba, cuando memis, sín­
tomas alarmantes. Apenas se concille que en asunto 
tan grave se haya contentado el gobierno con d ec ir  de 
un.i manera «oónim a , y  con el descuido de nr si­
quiera citar fecha y  hora, lo que le parecía conve­
niente; y  menos se concibe todavía que haya dej.vdo 
pasar todo un din sin ¡loner en conocimiento del p ú ­
blico las noticias favorable» ó  adversas que se hubie­
sen recibido con respecto al estado de S. M . la K e k a . 
Sí cn lu» ministerios se ignora ahora lo que  en pare­
cidas siluaciunes se hacia en otro tiem po,ton solo regis­
trar la colección de la C aceta  lo hubiera aprendido 
el que teni.-i necesidad de saberlo, y  eso que entonrei 
no se conocían los tilégrafos eléctricos, ni csistian 
los «lomas medios rápidos de «•omunicacion que en 
el dia se emplean. S i tal vez sc ha pensado que des­
pués de la reioliicion no habia necesidad de «mptear 
semejante» anliguallas, el error no podía ser roas 
craso ni mas sensible, porque el pueblo c.'pañol de 
1865, lo mismo que el de 1808, considera que la pri­
mera institución después de la iglesia de Jesucristo, 
es la monarquía, y  querer apartarle de esta creencia 
podria producir terribles desengaños para los que se 
empeñasen en tan loco intento.

P or fin la G cceta, que ha salido ayer con tres 
hora» de retraso, ba venido á manifestarnos la tris­
te realidad.

Una vez mas el pueblo español se ve defraudado 
en la esperanz.1 de que con la fecundidad de S. M. 
lleguen a «•mentarse la* probabilidades d e  sucesión 
directa.

Nos quedan, sin embargo, la escelsa Princesa de 
Asturias, y  la confianza de que Dios se dignará en 
lodo caso mirar á esta desventurada nación, con 
ojos de misericordia. Mientras tanto, dirijámosle 
fervientes súilicas por el pronto restablecim iento 
de nuestra bondadosa Soberana, y  pidiím osle que

matrimonio, lo que se verificaria en la igleiúa de San 
Eustaquio, públicamente, pero sin pompa.

Llegó por fin este dia tan deseado, y  el vizconde 
de Pessac y  la hermosa Angélica L ocqu a rt, mas 
hermosa todaria con su blanco trage de ditsposada, 
se arrodillaron á los pies del sacerdote q u e  iba á 
consagrar su unión.

X X l \ .

S e g u n d a s nnpeing.

Efi el momento en que el sacerdote pronunciaba 
sobre Dionisio y  Angélica las p.vlabras d e  la bend i­
ción iiupcbl, un agudo grito al que sigu ió  un sordo 
gem ido, se oyó  en la parte mas recóndita dc la 
iglesi¡0

Habia en aquel grito y  cn aquel gem idi» una es- 
prcsion tan quejumbrosa y  tan dolorosa, que' todo c  
m undo se conmovió.

Dionisio se estremeció y  se volvió com o lot: demas.

Pero la estremidad de la iglesi.i estaba tan oscura 
que DO se pudo mas que entrever una m uger ente­
ramente velada que sin duda acababa de desmayarse 
y  que se la llevaliaii.

Este incidente no tuvo consecuencia.

Terminóse la ceremonia y  los reden casados hi­
cieron su entrada nupcial en el hotel de. NeQes.

Observaron sin embargo que durante lodo aquel 
dia las facciones del vizconde de Pessac espresaron 
una preocupación profunda y  sombrea, en vez de

ilumine á los gobernantes, para que en c l desempe­
ño de sus altos y  delicados deberes ^.tengan mas 
acierte que el que hasta cl dia ban demostrado.

E l  D iario  E sp a ío l  : Pero si llegase a lastimarse 
la confianza entre la Reina y  los ministros, si se 
llegasen a discutir por eslos medidas que pudieran 
hacer im posible ó  m uy difícil el acuerdo indíspen- 
ble entre S. M  y  ellos; si pudiese resultar rebajada 
la alta consideración del primei poder del Estado; 
si lus malas pasiones hubieran de recibir un im pul­
so que aumentase sii agitación hasta el punto de 
producir una perturbación mas en el gobierno del 
pais, entonces si que seatiriamos amargamente lo 
acaecido, entonces si que no tendríamos palabras 
con que censurar l.i poca capacidad política de lo* 
minUlros que tan inferiores se muestran á las d ifi­
cultades de ta situación en que nos encontramos.

Las dimisiones de lo» ministros eo  un gobierno 
constitucional no sou arlátrarias, y  es falsa la teo­
ría deq u e  un ministro puede dejar ei puesto cu an - 
do bien le parezca, ni tampoco puede dejar de ha­
cerlo cuando rs preciso que lo haga. U n desacuer­
do de los ministros con el jefe  del Estado en uu 
asunto de gravedad y  trascendencia, es uu motivo 
que los colot'a en la necesidad de presentar su d i­
misión. Si á la importancia del asunto so agrega 
la cireunslancia de mediar e n e l un hecbo tan no­
table cual era el de privar al monarca de un de­
recho que este puede creer inseparable de su perso­
na, se aumenta de una manera mas apremiante la 
necesidad de resignar los ministros c! padcr, porque 
no pueden ejerlo con la cordialidad y  confianza que 
es para ellos una garantía d c  poder y  de autoridad, 
desde el momento en qne la R rina no ha creido 
conveniente ni acertado lo propuesto por los m i­
nistros.

La olra p.irle del acuerdo, relativa á la traslación 
de un punto áotro  de los individuos á quienes se que­
ría separar del lado de la persona de S . M ., nos pa­
rece contraria á todos los princlpiosdejusticia, y  que 
de ninguna manera es uu m edio digno de ser emplea­
do por los ministros dc la R eina contra servidores 
de esta señora, que han merecido su confianza, por 
mas que no merezcan la de los ministros. A  pesar de 
que el cuartel del conde de Puñonrostro nos podia 
bastante revelar á lo que estaban espuestos otros in­
dividuos que se hallasen cn cl mismo caso y  carecie­
sen dc In circunstancia de ser militares; a pesar de 
las seguridades de este acordado m odo de proceder, 
que han dado varios jieriúdicos de esta capital, no p o ­
demos todavía prestarnos á creor la posibilidad de 
semejante pensamiento. |G5mo! ¡aplicar una ley de 
circiiiistoncias, y  circunstancias estraordinarias, dada 
para ser empleada contra perturbadores dcl orden 
p u b lico , y  aplicarla rantra los que no se hallan en 
este caso, y  únicamente com o un m edio de apremio 
para obliguites a dejar un deslino en el cual no pue­
dan ser convenientes! Nos parece esto tan absurdo, 
que nos habria de costar m ncho trabajo el poder re­
signarnos á creerlo. ¿N ocon ccb ian  los ministros, si 
esto pudiera verificarse, la jiosicion en que se coloca­
ban a los ojos de la Reina, del pais y  dcl m undo en­
tero? ¿ N o  conocian que era quebrantar en su mano 
el poder que de ln Rrina babian recibido, cuando lo 
hubieran convertido contra los servidores dc S. M ., 
leales en su concepto bácia su ]>ersoiia, y  contra la 
voluntad de esta misma señora ? Pero lo que toca en­
teramente cn lo im posib le , lo que por lo tanto no 
puede concebirse ni imaginarse, es lo que se sujioiiia 
respecto al tercer acuerdo, reducido á llevar á las 
Cortes la resolución de esta cuestión dcl arreglo de 
palacio.

Nosotros uo cOQcebiroos qae los ministros puedan 
proponer i  las Córtes ley alguna, com o no este'n au­
torizados p r a  hacerlo p r  S. YÍ. Abora Lien, nadie 
p d r á  creer que S. YI. les autorizase para presentar 
una ley á la q u e  se había opuesto, que ¡encerraba la 
privación p r a  ella de facultades que debe tener en 
tanta estim a; y  no haciéndolo con autorización de 
S. YI., hubiera sido la presentación de la ley un 
atentado, que no creemos ca p e e s  de cometer á los 
ministros de la Corona. S i lo fuesen, era preciso de­
cirles que habian imitado los ejemplos dc la revolu­
ción francesa de 1789, practicados p r  aquellos des­
graciados girondinos, que dieron el fuaesto ejem plo 
de pre.senlar á la Asamblea, sin saberlo el rey, un 
proyecto He ley p r a  form ar cerca de París im cam - 
p m en to  de 20 ,000  federados. Preguntaba D u n iou - 
ritz al ministro Servan, autor de esle proyecto, con 
qné auloriz.!CÍon lo había presentado; y  com o este 
le contestase que con la de su nombre, Dum ouriez 
le d ijo : «E n esle caso , n o  debisteis a com p ñ a r  á 
• vuestro nombre el título de ministro de la Guer­
ra .»  Esle p s o ,  y  el dado p r  R otand de comunicar 
a la Asamblea la carta que su atrevida mujer le ha­
bia escrito para el rey, carta que de acuerdo coa 
aquel desgraciado monarca, se habia mandado tener 
en secreto, relativa al estado de los asuntos en Fran­
cia , precedieron solo sris meses á la gran catástrofe

iluminarse con  la .ilegrc embriaguez Je una próxim a 
felicidad.

En vano se esforzó Angélica p r a  p n etra r  la cau­
sa Je aquella estraña tristeza.

No pudo con s^ u  rio, y  D ionisio permaneció com - 
pletamei.te im pnetrable.

Este crimcu de lesa galantería conyugal h irió i  la 
jóven quien se puso á llorar.

Entonces Dionisio trató de calmar y  de tranquili­
zarla.

Pero lo hizo en términos tan fríos que era fácil 
ver que no p d ia  hacerlo de otro modo.

E l mal humor de Angélica redobló.

Fue p r  fia un triste dia de boda.

Sin embargo, al anochecer D iouisio se dominó.

Disipáronse sus inquietudes y  sus cuidados, ó  al 
menos Ies impuso silencio,

Desaprecieron las arrugas de su frente , y  sus 
labios hasta eutonces contraídos, principiaron á son­
reír.

A l mismo t ie m p  volvia á recobrar esa elocuencia 
dulce 7  jieisuasiva que p r e c ia  partir dri corazón y  
que tan p lig roso  le hacia.

E l mal humor de Angélica no pudo sostenerse 
mucho t ie m p  contra aquel completo cambio.

Llegó p r  fin la hora de rccogorse, y  marcharon á 
la babilarion nupcial, todavía embalsamada con el 
suave V ligero p r fu m e  de M argarita. •

Margarita! bcmos pronunciado su nombre y  va­
mos á buscarla.

Ayuntamiento de Madrid



que será clernaincnte el optoLio de aquella revolu­
ción.

Las desagradables noticias ^ue dando lugar i  gra­
ves incidentes circularon los últimos dias de la sema­
na anterior, acerca dcl estado de S. M . la Reina, ad­
quirieron triíle •.nfirmacion por ta G aceta  del do­
m ingo. Los tcrroiiios en qne el gobierno creyó conve­
niente dar cuenta ni público de la indisposición qne 
padecia aquella augusta señora, hubieron forzosamen­
te dc aumentar la general ansiedad, no solo porcjne 
no se designaba el carácter de e.sa indisposición, siuo 
por la falla de fecha y  de todas las formalidades qne 
aconseja la prndcnci.i, y  que son de uso inmemorial 
cuando los gobiernos se ven en el stnsible caso de 
anunciar oficialmente que ba sufrido alterañon la sa­
lu d  de la elevada jicr.soiia que ocnpa cl trono. Grave 
ba  á d o  esta falla, que d ió  lugar durante todo cl dia 
del dom iogo á sinicslrus temores v  á la profunda in­
quietud que era coiteiguiente. P or fortuna, pasado cl 
peligro de aquel dia, parece que S . M . se hallaba an­
tes dean odie  bastante aliviada; pero aunque el g o ­
bierno ha observado ya ayer la costumbre estableci­
da, publicando cl parte An los me'dicas de cámara, es 
sin embargo d cr to  ¿que no corrigió la falla en que 
habia incurrido el día anterior, ^sino para cometer 
otra roas grave, a « l  fué  la de retrasar ayer la pu­
blicación de la Gaceta  hasta las doce dei dia.

Este retraso, com o era natural, aumentó cl males­
tar qne generalmente se esperimenlaba; y  cnando 
al aparecer el diario oficial se vió que no traía n ín- 
g u »  parte de la mañana sobre el estado dc la Reina, 
sino solo el de las doce d c  !a noche anterior, se ccn - 
suraba por lodos con tanta justicia com o energía una 
inconsideración tan marcada hacia el sentimiento pú ­
blico, inconsideración t|ue se manifestó mas clara­
mente, nn publicando en el resto del dia ni uaa sota 
noticia oficial sobre el estado de S. M . A  la hora en 
qne escribimos estas tine;'S, no se nos ha comunicado 
ana de la G acela  de.<parho alguno; esperamos reci- 
Lirln, y  de.seamoe vivamente que sean completa­
mente satisfactorias las noticias que c l eomnnique ni 
público. -

E i F a ro  N arional: E i curso precipitado y  violen­
to  que llevan los negocios públicos , desde la revolu­
ción de ju lio , ha Iraido sobre el trono una m ibc de 
pesares , que necesariamente Labra derramado en 
el corazan de la Reina un eálíz de acerba amargura.

Colocada esta o.scelsa Señora bajo el sólio augusto 
d c  San Fernando , por bis títulos de la legitimidad, 
por los derechos dc la sangre y  por la voluntad y  cl 
entusiasmo dc los pueblos, que afianzaron su lionocon  
s.acrifielos ge iiero íosy  con heroicas hazañas, y  eu.iii- 
do, terminada la guerra civil, brillaba la reina Isa­
bel en el horizonte de la política esjciñola como el 
iris de magnificas e.speMnias, com o el emblema dc 
un porvenir glorioso para la E.spaña, ha visto dispu­
tados su» fueros y  prerngalivas , y  rnufirmada como 
por via de gracia ta posesión en que sc hallaba de la 
regia corona de sus mayores.

¿ Y  cuál 03 la situación de! gobierno á vista de es­
te nuevo sucp>o, nalnral y  filosiológico en un .sentido, 
pero «nhizado tumbi<n estrechamente cou la política 
que el gobierno representa?

¿Podrá sostenerse lógicamente que tos hombres 
que h oy  personifican esla polítiea, tan antipática y  
repugnante para el pais, merecen la roiifianza y  cl 
aprecio del trono? La imaginación sc pierde en un 
m ar de coiijeluro.s, cuando intenta pciictr.ir en esle 
misterio: pues no se concLIx; Virilmente que cl trono 
permanezca indiferente á vista del triste cuadro que 
han trazado á su alrede lnr, arrebatados las cir - 
cmistancías, los hombres que dirijen lioy ios destinos 
publico».

Contradictorias parecen entre sí la confianza por 
parle dri trono , en sus jctiiale.' consejero», y  los 
amargos fruto» cpie la política de esta» pre'cnla á 
sn» ojos á todas hnras.

N o no.s cum ple, sin em bargo, á nosotros, que v i­
vim os lejos de las inlrrinrid.ides dc la situación, 
aclarar estas dudas y  descifrar e.slo.» enigmas , que 
descubre necesariamente la razón natura! dc cada 
persona de mediano ju icio.

A  la probid.ad , al h on or,  ni palriolism o, y á la 
lealtad d® los hombres que están hoy cerca dcl t r o ­
no, es á quienes cumple com o políticos, com o caba­
llero», y  com o bneno» patricios, disipar estas nuevas 
inquietudes, que la situación actual ha despccludo eu 
los ánimos.

Dos caminos se les presentan para salvar honro.»a- 
mente este nnevo conflicto que su mala estrella tes 
ha susdtado; abandonar el jioder, si han perdido la 
confianza de la eorona , com o tienen perdido hace 
tiempo el apoyo de la oplniou , ó  anunciar al país 
con franqueza sus proyectos, y  esplicar satisfacto­
riamente las dudas y  recelos que inspira su m iste- 1 
riosa conducta.

L a  idea  d e  q u e  c l  actual m in is te r io  n o  puede 
co n tin u a r  al fre n te  d e  lo s  n eg oc ios  p ú b lic o s , 
s in  o r ig in a r  g ra v es  co n flic to s  y h o n d a s  p e r tu r ­
b a c io n e s , se genera liza  cada  v ez  m as.

E l cú m u lo  d e  in au d itos  desaciertos q u e  fo rm a n  
la c ró n ica  p o lít ica  y  g u b ern a m en ta l de estos 
m in is tro s , e l d is t in t iv o  a p a s ion ad o , esclusi vista , 

y  d esg ra c ia d o  d e  casi t o d o s  sus a c t o s , y  la  a b ­
soluta falta d c  t in o  c o n  q u e  h an  m a lo g m d o  los 
p od erosos  y fe cu n d o s  e lem en tos  de p rosp er id a d  
q u e  e l pais les o fr e c ió  para  q u e  los p lan teasen  y  
d esen v o lv iesen , son  los  m as g ra v es  ca rg o *  d e l 
p r o ce so  q n e  sujeta al g a b in cte -E sp a rte ro  á una 
resp on sa b ilid a d  g ra v ís im a , y  q u e  España enter-a 
desea q u e  se haga e fectiv a  lo  m ism o  que  d e b e  
h acerse  tam bién  la q u e  t ix la v ii n o  sc  ha e x ig i­
d o , á  la ca lam itosa  y  od iad a  a d in itiis lra c io n  q u e  
le  p re ce d ió  en  e i p o d e r .

L as inesperadas co m p lica c io n e s  qi\e ú lt im a ­
m en te  h an  so b re v e n id o , b a n  a ca b a d o  d e  anu lar 
las ex ig u a s  c o n d ic io n e s  d e  v ita lid a d  q u e  resta ­
b a n  a l d esp restig iad o  g a b in e te  co m b a t id o , ya 
p o r  to d o s  los  ó rg a n o s  d e  la o p in ió n ,  m en os c l 
m in ister ia l y  e l o f ic ia l ;  y  cu m o  n o  h a y  recu rso  
h u m a n o  e n  io s  sistem as rep resen ta tivos  que  a l­
ca n ce  á  la sa lv a c ión  d e  un  p o d e r  tan d eb ilita d o  
p o r  su  ca ren cia  d e  cu a lid a d es  d e  g o b ie r n o ,  n a ­
d ie  d u d a  va  d e  q u e  se rea lice , al p o c o  t iem p o  
d e  ab rirse  la rep resen ta c ión  n a c io n a l, el n o m ­
b ra m ie n to  d e  o tr o s  m in is t r o s , q u e  e levad os á 
los  con se jos  d e  ta co ro n a  en  n o m b re  d e  ios 
p r in c ip io s  de l p a rt id o  progresista  los rea licen  d e  
a l- 'u n  m o d o  v  cu id e n  d e  n o  falsear ¡os  d e l  d e -  
r e ch o  co n st itu c io n a l.

jid o s  d c  p u n t o ,  asi c o m o  las lelfls d ob les  t e ñ i ­
das par* p ren d a s d e  v estir , m ed ia n te  derechos^ 

p erfecia m ettteca lcu la d os  par* v en cer  e l c o n tr a ­
b a n d o  sin p e lig ro  d e  la in d u stria . En m u se li­
nas y  dem as lelas, en  las cu a les los fabricantes 
catalanes m an ifestaron  cn n  m u ch a  lealtad que  
p od ían  pon erse  lo s  d erech os  q u e  con v in iesen  á 
los  intereses d e  la H aciend a  , se h an  h e ch o  
g ran d es rebajas, a u n q u e  n o  tod as las q u e  era 
fá c il verifica r , pues q u e  s ie n d o  artícu los  d e  lu jo  
se p u ede  e x ig ir  d e  e llos  toda  la co n tr ib u c ió n  
q u e  esten  en  estado d e  d a r. T a m b ié n  la leg is la ­

c ió n  sob re  m ezclas qu ed a  reducida  á reglas m uy 
sencillas para e l a d eu d a , antes m u y  co m p lica d o  

y  espuesto á crro te s , du das y  con su lta s , o b s e r ­
ván dose u na  ten den cia  sa lud able  á  re d u c ir  el 
p r o d ig io s o  n ú m e ro  d e  partidas d e  q u e  consta  el 

arancel actual.
El d e r e ch o  d ife re n c ia l ó  d e  ban d era  se c ir ­

cu n scr ib e  á lo  q u e  d e b e  ser, es d e c ir , es un b e ­
n efic io  co n c e d id o  al p a b e llón  españ ol so b re  el 

flete y  n o  sob ra  e l d e re ch o  p agad o en  bandera  
n acion a l c o m o  a bsu rd am en te  se h a  p ractica d o  
basta ahora . L os  n av ieros  m as celosos n o  tienen  
gan an cia  p os ib le  cu a n d o  se fijan  p o r  re ca rg o  10 
cén tim os  p o r  lib ra  d c  a lg od on  o  2 0 0  reales p or  
tonelada q u e  en  m u ch o s  casos  sob rep u ja  al flete 
sa tis fech o , y  q u e  sin p e lig ro  p o d ia  red u cirse  á 
la m ita d . P o r  fin  l o  q u e  en  co n ce p to  d e  p erso­
nas en ten d id a s es l o  m as a certad o  q u e  la c o m i­
s ión  p r o p o n e y  lo  q u e  m as h o n ra  á  los  q u e  p a ­
recen  n atu ra les  rep resen tan tes  d e  in tereses e n ­
co n tra d o s  d e  p r o v in c ia s  m u y  d iv ersas , es la fi­
ja c ió n  d e  u n  te r m in o , b re v e  p a n  la v id a  d e  una 
n a ción  y  bastante  para la d e  lo s  in d iv id u os , 
d e n tro  d e l  cu a l los  p r o d u c to re s  sepan  á q u e  ate­
nerse  so b re  el p o r v e n ir  d e  su» m an ufactu ras, 
a d op tá n d ose  u n  sistem a d e fin itiv o  q u e  les in s ­
p ir e  con fia n za  en  sus p ro p ia s  fuerzas y  n o  pue­
d a n  a lega r la ra zón  d e  los  d erech os a d qu irid os. 
E n  lo  su ce s iv o  e l arancel d e  aduanas n o  debe 
ser m as que. u n  in stru m en to  para o b te n e r  renta, 

n o  para  disperisar p ro te cc ió n .
S , 'h a  d u d a d o  si h abria  v o to  particu la r . L e  

h a v  in r iu d a b le in en to . E l señ or F ig u ero la  ha q u e ­
r id o  m a rca r  la n u ev a  senda p o r  d o n d e  h an  de 

m a rch a r lo s  in d u sir ia le». P ara  el p r esen te  l i ­
m ita  la a d m is ió n  d e  las lelas cru d a s  d e  a lgod on  
y  las b la n ca s  y teñ idas en ias d e  2 3  h ilo s  en 
cu arta  d e  p u ig a d i ,  e n  vez d e  2 2  q u e  es baste 
d o n d e  M egan lo »  señ ores  S án chez S ilva  y M ayo. 
F.-ite es e l p u u to  d c  d is id en cia  con  c l  d ictám en  
d e  la i.nayoría  á p a r te  d e  o tr o s  q u e  el d ictá m en  
n o  c ü ii l ic i ic :  ta les son  tas p r im era s  m aterias y  

las .sustancias a lim en tic ia s .
E l s e ñ o r  F ig u e ro la  q u ie re  q u e  el a lg o d o n  en 

ra m a , e l  c a r b ó n  d e  p ied ra , c l c lo r u r o  d e  ca l y 
e l h ie r v o  co la d o  se reb a jen  co n sid e ra b le m c :ile  
ya  q u f ! n o  se d ec la ren  p o r  a h ora  en tera m en te  
lib re»  a te n d id o  e l  estad o  del T e so ro . T a m b ién  
s o lic ’.ta c l señ or F ig u e ro la  q u e  se cu :n p la  la ley 
d e  1 8 4 1  p o r  la cu a l se o lree ia  reso lv er  á la vez 
la  cu estión  d e  a lg o d o n e s  y  la d e  cerea les, en 
;ít(;n cin n  á q u e  n o  est:í le ja n o  el J i i  en  q u e  lo 
ca ro  d e  lo s  sa larios o b lig u e  á  los fab rica n tes  ú 

ce rra r  su» talleres al p aso  q u e  tos o p e ra r io s  sus­
citan  co n flie lo s  c r e y é n d o lo s  dem asiad o  ba jos. 
E l v o to  p a rticu la r  d e  la c o m is ió n  se a p o y a , c o ­
m o  se v e  en  bases  in ip o r la n le s  y en lazadas co n  
graves m o t iv o s  d e  p r e o cu p a c ió n  para  los  g o b ie r ­
n o »  Q uizás á estas fech a s h ab rá  em p eza d o  ya 
¡a  discu.sion d e  tan  im p o rta n te  asun to en  e l  se­
n o  d e  la junta, la q u e  h a  d e sm en tid o  la o p in ió n  
d e  le n titu d  ^ u e  i  ta les co rp o ra c io n e s  se achaca 
pu esto  q u e  e n  el b r e v e  t ie m p o  q u e  lleva  d e  ex is ­
ten cia  h a  p r e p a ra d o  traba jos  m u y  im portan tes .

cen su ren  basta I ' »  asuntos qu izá  ju s t o s ;  p ero  
q u e  n o  ) l̂o parecen  p o r  (altarles e l requ isito  de 
aquella  nccesBrí* p u b lic id a d .

H an  s id o c o lo c a d o s  en  los reg im ien tos  Je  F a r- 
ne.sio, .Abnansa y  L u sitan ia , lo s  ten ien tes c o r o ­
n eles d e  re e m p la z o , R u c o b a ; A n d ra d e  y  d »  
.lu lian .

p ro b a b le  se cu b ren  las a ccion es lo  a d q u ir irá  de l 
señor Salam anca al p r e c io  d e  1 7 5 ,0 0 1 ).f r a n c o s d i le c t a  Barcelooa. 
p o r  k iló m e tro .

E l G ra n  cen tra l tiene la prom esa d c l g o b ie r ­
n o  fran cés  de la con cesión  d c  la g ra n  red  de 
ca m in o s  de h ie rro  d e l P ir in eo , y d u e ñ o  tam bién  
de nuestra línea de M adrid  a l M editerráneo 
ten dría  m a y o r  in te ré se n  co n stru ir  la d e  aqu í a 
C in fr a n c  para p oseer toda la linea desd e P a rís  á 
A licante.

en que por tercera vez vuelva á unirte con su pre-

U n  p e r ió d ic o  m ilita r  asegura q u e  la d ire cc ió n  
de caba llería  ha  p asado á los cu e rp o s  u n  re g la ­
m e n to  para la con ta b ilid a d  v e l  se rv ic io  in te r io r  
de l cuartel, d  fin  d e  q u e  se o b se rv e  en el ú lt i ­
m o  tr im estre  d e  este a ñ o ; d e b ie n d o  en ton ces  los 
co ron e les , in fo rm a r  d e  los  d e fectos  q u e  e n  su 
práctica  n otasen , para p o d e r  co rre g ir lo sa n te sd e  
ser  som etid o  á la a p ro b a c ió n  d e  S . M,

Era sín  du d a  d e  absoluta  n ecesid a d  reu n ir  
en  un v o lú m e n  to d o  lo  v ig en te  sob re  lo s  d os  
estrem os c ita d os , pues su leg is la ción  estaba es ­
parc id a  en  m u ltitu d  d e  reales órd enes v  c ir c u ­
lares, en  q u e  adem as d e  ser m as d ific il su estu ­
d io , n o  ten ían  la bastante c la r id a d , y  d a n d o  lu ­
g a r  á in terp retacion es , hacían  q u e  en la ca b a ­
llería  n o  existiese com p le ta  u n ifo rm id a d , tan to  
e n  d ocu m en ta c ión  c o m o  en  el se rv ic io  in te r io r  de 
lo s  cu erpos .

N os p arece  que  va  era t iem p o  d e  q u e  en  la 
co n ta b ilid a d  d e  todas las arm as é  in stitu tos de l 
e jé rc ito  se in trod u jesen  las re form a s  y  la s im ­
p lifica c ión  q u e  el m e jo r  se rv ic io  y  lo s  p rogresos  
d e  las c ien cia s  m ilita res  recla m a n , y  tam bién  
q u e  se determ in ase  d e  u na  v ez  sob re  la tan d e ­
ba tid *  cu estión  d e  u n ifo r m e  d e  n u estros  s o ld a ­
d o s , según  reclam an el pais, la h ig ien e  y  la 
econ om ía .

A q u í tod as las cosas b u en as s c  q u ed a n  en 
p r o y e c to .

El ú lt im o  caba llero  p rop u esto  para  pensión  
en  la cru z  d e  San H erm en eg ild o  es e l  capitan  
d e  in fan tería  re t ira d o  y  en la a ctu a lid ad  c o m i­
sario  d e  g u erra  d o n  M arcelo F reg en a l y  D ía z ; 
q u e  cu en ta  e n  d ich a  co n d e co ra c io u  la  a n t ig ü e ­
dad  d e  1 0  de m arzo  d e  1 8 2 5 .

A d v ir t ie n d o  un  d ia r io  d e  esta c o r le  q u e  el 
d e scon cie rto  q u a  se ha in tro d u c id o  en  to d o s lo s  
ra m os  d e  la ad m in istración  desde q u e  lo s  p r o ­
gresistas h an  pu esto  en práctica  su  tan  p r e c o ­
n izado  sistem a d e  com p leta  descen tra lización , ba  
a lcanzado  ya  al ra m o d e  in stru cc ión  p r im a ria , 
d ice :

• A  pesar de que el gobieruo ha mantenido en toda 
su fuerza y  vi^or todos los reglamentos y  disposicio­
nes anteriores a la revoluríon de ju lio , el número de 
escuelas de instruecinn primaria va disminuyendo 
en toda España de uoa manera alarmante. Nos hao 
asegurado que pasan ya de de 4 ,000  las que se han 
cerrado desde agosto dcl año jiasado basta el dia-*

El señ or P erales, ex-secretario  d é la  estam pilla , 
la s id o  ya puesto e n  co m u n ica c ió n  y  v is itado  
» r  m u ch a s  person a s ayer.

El M on iteiir  d c l 2 0  h a  p u b lica d o  u n  a rtícu lo  
so b re  subsistencias, q u e  se a tr ib u y e  p o r  lo d o  e! 
m u n d o  á la p lu m a  del em p era d or. Ei g o b ie r n o  
francés dec lara , q u e  si la cosech a  asin su fic ien le , 
y  las h arinas están c.iras, ba jarán  los p recios , á 
con secu en cia  de las im p ortac ion es  del e s tra n je ­
ro , á q u e  se h an  d e d ica d o  ya las in du strias p a r ­
ticu lares.

C in co  son  lo s  p resos q u e  hay hasta ahora  tie 
la socied a d  falsificadora d e  papel sellado. E l p r in ­
cip a l, según  p arece , es D . .Io  é .Io a q u in  F a b re  y  
S im ó n ; lo  estan adem as A n to n io  M artínez S a m - 
b ra n o  y  D . P e d ro S ie rra  M enerulez. Se h an  o c u ­
p a d o  troqu eles, frascos  d e  tinta, papel en  b la n co  
y  c in cu en ta  m an os d e  papel se llado ya co n  el sello  
d e  cu a tro  reales. L os lr ibu n a les  se ocu p an  a c t iv a ­
m en te  en  la sum aria, d o n d e  resultan  co m p lica ­
das varias personas. Se siguen  lo m a n d o  nuevas 
declaracion es .

E l p e r ió d ico  d e m o crá tico  p rosig u e  llen a n d o  
9 is  co lu m n a s  c o n  las n otic ia s  v  párrafos  de q u e  
ya h em os  d a d o  a lgu nos traslados en  E l  O o m íe x * 
TE, V á la s q u e  a yer a ñ ad e:

• Dícese que rrína la mejor armonía entre nuestros 
gobernantes y  S . M . I. Napoleón IR. •

Parece ya una cosa resuelta nuestra participación 
ett la guerra contra Rusia. F.l gobierno español se pro­
mete con « l o  grandes ventajas.

Se asegura que cl señor Brnil tiene ya perfecta 
mente distribuidos los fondos recaudados á cuenta del 
anticipo de los 250  millones.

¿Q ué hará el señor Bruil cuando se consuman estos 
fondos?

S ^ n n  tenemos entendido, los promotores fiscales 
de imprenta ?e reúnen con mucha frecuencia en el 
d«pach n  del señor Sagasti, gobernador civil de la 
provin'-ia de M adrid.

Esto no es mas que una noticia com o otra cual 
quiera.

Hemos oido as^urar á personas bien informadas 
que m uy pronto seremos dcouncíados.

Ultima hora. Parece qne se han hecho algunas 
prisiones de mucha importancia, a consecuencia, sin 
duda, Je la.s proclamas sorprendidas eu M adrid por 
la polieia.

E l sábado 22  por la noche se reunió por última 
vez la comisión redactora del Código de procedim ien­
tos, con e! objet* de dar lectura del mism o, des/xies 
de despachado por las personas á quienes se confió U 
corrección de estilo. E l gobierno eslá de acuerdo con 
cuanto la iximision ha dispuesto. Se han hecho im - 
portauLÍsiinas adiciones, estableciendo rigurosa e x a ^  
litu d en  loa procedim ientosrefeientesá todos los ju i- 
rios, concillando coa la recta administración de jus­
ticia y  con la posible rapidez eu los procedimientos, 
la defensa respectiva de los interesados en los mis­
mos. La tercera instancia, cuya inutilidad estaba por 
Iwlos reconorida, desaparece cou efeclo en el nuevo 
có d ig o ; pero en cambio se ha dado al recurso de 
casación ante el T ribunal Suprem o toda la latitud 
posible, añadiendo á « l a  mejora otra que conside­
ramos m uy sustancial é  importante, á saber: la de 
haber de decidir el Tribunal Supremo en el fondo 
las cuestioucs judiciales en los casos en que se de­
clare la nulidad de una sentencia dc vista dictada 
contra ley  ó  doctrina terminante, evitando de este 
m odo el escándalo que en conform idad á la viciosa 
legislación actual, puede produdr y  ha producido en 
akuiias osasiones la resistencia de una audiencia ter­
ritorial á las terminantes indicaciones estampadas 
por el Tribunal Supremo en su fallo de nulidad.

Parece que la mayoría de la comisión ha creido 
conveniente que no quede sometido por abora el 
Tribnnal Supremo ó  especial de Guerra y  Marina 
á los recursos de casación acordados com o remedio 
radical contra las providencias dictadas por ias au­
diencias contra ley terminante ó  con Infracción del 
órden esencial de procedim ientos; pero hay algu­
nos votos particulares en contra.

F.l vapor H tjdra  bu llegado á Londres eon noticias 
de 5  de jn lio  del Cabo de Biiena-Es()eranz.i. E n  el 
interior de la Coloma ba habido una horrible ma­
tanza. Los c.ifres atacaron á los habitantes, y  han 
.a.re.siuado á 5 5  familias. L o» homl>r« han sido des­
ollado.» vivos, y  los niños ech.ados en cubas de agua 
hirviendo.

P a r e c e  q u e  S . .M la  R ein a  se ha  leva n ta d o  
a v e r  u n  b re v e  ra to . N o  se in d ica  aun  e l dia de 
la sa lida  d e  la có rte . N o  ex iste  el có le ra  en  e l Es­

c o r ia l .

lü c r íb e n  d e  A lem a n ia , q u e  h a b ie n d o  p r o y e c ­
ta d o  lo s  in d iv id u o »  d e  la fam ilia  de O rlea n s ce­
le b ra r  u n a  re u n ió n  c o n  los d e  la ram a p r im o ­
g é n ita . i»n la casa d e  ca m p o  habitada p o r  el c o n ­
d e  d e  C 't ia m b o rd , t n  A u stria , se ha d es istid o  de 
este p r o y e c to  en  v ir tu d  d e  la in terv en ción  de la 
reina A 'ic to r ia , c o n  q u ie n  la reina  .\inelia y  sus 
h ijo s  ir lantienen  ín tim a s  relacione.-, y  cu ya s  v i ­
sitas n .-c ip roca s  son  m u y  fre cu e n te s , cu a n d o  la 
có r te  r e s id e  en  L ó n d re s  y  W in d s o r .  A h ora  se 
añade á  esto q u e  e l em p e ra d o r  d e  A u s tr ia , en 
eonsid e ra c io n  al d e  los  franceses, ha  n otifica d o  á 
los p r fn c ip e s  d e  la d in astía  d e  O rlea n s q u e  n o  
p e n u it ir á  e n  su te r r ito r io  la reu n ión  p ro y e c­
tada.

l a  co m is ió n  en cargada  d e l p r o y e c to  d e  d is ­
tr ib u c ió n  (le aguas de l canal d e  Isabel II  d e n tr o  
y fuera d e  esta c ó r t e s e  ha  o c u p a d o  e n  el p r e ­
sente m es  en  la fo rm a c ió n  d e  los  p r o y e cto s  y  
p resupuestos d e fin itiv os  d e  tod as las o b ra s  n e ­
cesarias para co n d u c ir  las agu as d c l  d e p ó s ito  del 
C a m p o  d e  G u ard ias  á las puertas d e  B ilb a o  y 
F u encarra !.

P a rece  q u e  en  la ú liim a  ¡unta  g en era l d e  la 
com p a ñ ía  para  la can alización  de l E b ro  q u e d a ­
r o n  a p robad as casi p o r  u n a n im id a d  las p r o p o ­
siciones" de l c r é d ito  m o v ilia r io  d e  P a ris , m e ­
d ia n te  las cu a les esta com p a ñ ía  asegura la te r ­
m in a ción  d c  aquella  im p orta n te  o b r a , d e c id ié n ­
d ose  q u e  los .leudores p o r e l  s e g u n d o  d iv id e n d o  
rea licen  el p a g o  antes d e l 31 d e  o c tu b re , q u e  
será el ú ltim o  q u e  ten d rán  q u e  h a c e r ,  y  q u e  la 
com p a ñ ía  d c l  c ré d ito  m o v ilia r io  haga u n  e m ­
p réstito  p o r  la segunda m itad del c a p it a l ,  r e ­
presentada p o r  o b lig a iio n e s  co.o in terés  d e  6 
p o r  1 0 9 , a m orliza b les  en  el té rm in o  d e  30  
a ñ o s . C o m o  con .secuencia  de l c o n v e n io  d ic e  las 
N o v e d a d e s :  «H a n  s id o  n o m b ra d o s  a d m iiiis lr .a - 
d o r e s  d c  la com p añ ía  d e  ca n alización  h>s s e ñ o ­
res P ere ire  D 'R ic h lh a i, A b a roa , S .d v a d or , D u -  
c le r ,  V ix io  y  A lvarez . I.as sesiones con tin u a rá n  
para ex a m in a r los a ctos  pasados d e  la ju n ta  d c  
g o b ie r n o ,  á fin d e  e.xigirsele la resp on sab ilid ad  
s i h ubiese lu g a r  á  e llo .»

La esp osicion  elevada á S . M . p o r  los d ir * c to -  
res  d e  los p e r ió d ico s  p o líticos  d e  M a d r id  ha s i­
d o  rem itid a  d e  real ó r d e n . fecha  23  del actual, 
al señ or reg en te  d e  la A u dien cia  te rr ito ria l de 
M adrid á  lo s  e fe ctos  o p o r tu n o s  en  ju s tic ia .

E sto co n firm a  lo  q u e  a y e r  in d ica m os  al dar 
cu en ta  d e  lo  resu e lto  p o r  el m in istro  d e  G racia  
y  Justicia  resp ecto  á  la e sp os ic ion  d e  los  p r o m o ­
tores fiscales d e  la ca p ita l.

L a  Reina Je Inglaterra ha enviado ciert,o numero 
de pañuelos bordados de su m ano, ó  por algunas dc 
las personas de la familia real, juira distribuirlos en­
tre los soldados heridos de Crimea.

Se espera la p ron ta  llegada  á M a d r id  d e  una 
n ueva  c o n d u c c ió n  de d in e ro  d e  cu a tro  á  c in co  
m illo n e s  d e  rea les , e n v ia d o s  p o r  los g o b e rn a ­
dores  d e  C ó r d o b a  y  S e v illa , d e  c u y o  p u n to  sa­
l ie r o n  el 21 tres m illon es .

L a  c o m is ió n  a lg od on era  de la ju n ta  d e  a r a n ­
celes, com pu esta  d e  los señores  S á n ch ez  S ilv a , 
F ig u ero la  v M a v o  está a cord e  en a d m itir  las 
h ilazas de a lg o d o n  desd e el n ú m e ro  4 5  in c lu s i­
v e ,  ó  sea l ó  series m as hasla  lleg a r á  la 6 0  d e l 
a rancel d e  1 8 4 9 .  Se a d m iten  varios  a rtícu los  
antes p r o h ib id o s , tales c o m o  pasam anería  y  t a -

D cc id i d a m en ls  se ha o fre c id o  la cap itan ia  ge ­
n era l d e  G ra n a d a  al gen era l con d e  de R eu s.

E l g e n  eral E ch a gu e  pata al d is tr ito  m i l iu r d e  
k i  p r o v i  ncias V a scon g a d a s .

E l g e n e r a l  Ir ia r ie  es n o m b ra d o  ca p ita n  gene­
ra l de G a l i c i a ,  y  el se ñ o r  O sor io , q u e  h o y  d e -  
sem p iñ .a  este pu esto  v ien e  á la d ir e c c ió n  del 
cu a rte l d e  in vá lidos .

La vacan te  d e  se g u n d o  ca b o  q u e  e l b r ig a d ier  
B arca s ie g u i ,  iio ra b ra ilo  a yu d a n te  de l R e y ,  deja  
en  G  ran ad a , la llen ará  e l señ or B ellid o , c o m a n -  
(iant eJ,general d e  L ér id a , á d o n d e  pasa co m o  sa­
b en  n u e s tro s  lectores  e l b r ig a d ier  R ío s , co ro n e l 
d e l T ejg im iento d e  la P i'in cesa .

La real ó rd e n  d e  15  del co rr ie n te , p o r  la q u e  
se ex im e n  d e  la fo rm a lid a d  d e  la subasta e n  e s ­
la có r te  las fin cas d e  b ienes n aciona les q u e  se 
ven d a n  en  las islas C anarias, ha d a d o  p ie  á los 
p er iód icos  m od era d os , d ic e la  G'icela. para d e c la ­
m a r co n tra  esta m ed id a  c o m o  in fra ctora  d e  la 
ley  d e  1. °  d e  m a y o ; p o r o  han te n id o  á la vez 
m u y  b u en  c u id a d o  d e  g u a rd a r  s ile n c io  so b re  las 
d ificu ltades q u e  o fre ce  llenar e l re q u is ito  in d i ­
ca d o  para c o n  d ich a s  islas, sin  fa ltar al m ism o 
tiem p o  a l v e rd a d e ro  esp ír itu  d e  la le y , cu a l es 
el de fa c ilita r  to d o  c u a n to  sea p osib le  la d e s ­
a m ortiza ción . En este  c o n c e p to  el g o b ie r n o  ha 
c r e id o  q u e  la m ed id a  d ic ta d a  está en  com p leta  
a n n o n ia  c o n  la re ferid a  le y ,  p o r  m as q u e  los 
en em igos  d e  1a d esa m ortizac ión  q u iera n  h acer 
d e  ella u n  ca p itu lo  d e  cu lp a s  a l m ism o, to m á n ­
d ola  p o r  arm a d e  o p o s i c i o i f  S in  e m b a rg o , v p a ­
ra J a r  u na  p ru eb a  del q u e  profesa  el g o b ie r n o  a 
las leyes, bastará d e c ir  p o r  ú ltim o  q u e  la  m e d i­
d a  adoptada so lo  t ien e  cará cter  de p u ram en te  p r o ­
v is ion a l, sin p e r ju ic io  d e  lo  q u e  m an ifieste  y  
p ro p o n g a  e l tr ibu n al C o n te n c io »o -a d m in is tra t i-  
v o , á d o n d e  h a n  p a sa d o  tod os  los a n teced en tes .

Cartas de Rom a anuncian que  en cl consistorio 
que debe tener lugar mañana leerá Su Santidad la 
respuesta que auunríamos habla resuelto dar la corte 
romana al memorándum  del ministerio español.

P a rece  q u e  en  el m in is ter io  de F o m e n to  se 
a ctiva  el esped ien te  sob re  la c o n s tru cc ió n  del 
p u e rto  de B arce lon a .

P o r  m as q u e  in ci'san tem énte  clam a  la prensa 
y  p id e  el p u eb lo  q u e  se cu m p la  eon  las c o n d i­
c io n e s  fi e pu l) k id a d  . así en  los n om b ra m ien tos  
q n s  se h . pm* las d iversas secretarías de l D es­
p a ch o  co . m o en  los p u rin cn ores  y  trám ites de las 
o p tr a c io n  es de c ré d ito  el ga b in ete  persiste en 
su  ob stin a  da  r e s e rv a , d a n d o  in á rg e a  á  q u e  se

S egú n  cartas d c  Paris n o  ha con tra ta d o  e l  
señ or Salam anca c o n  el C réd it m o td ie r  la ven ta  
d e  la p a rte  ron stru ida  d c l  fe r r o -c a r r i l  d e l M e­
d ite rrá n e o , s in o  I* sociedad de l ca m in o  d e  h ie r ­
r o  co n o c id a  c o n  c l  n o m b re  d e  G ra n  c e n t r a l , de 
la q u e  es presid ente  el c o n d e  d e  M o r n y . P a rece  
q u e  esta socied a d  adelanta al señor S alam anca 
p o r  e l té r m in o  d e  un  año  u na  sum a d e  22  m i­
llones y  m e d io  d e  francos, 9 0  m illon es  d e  reales 
p róx im a m en te , p a ra  q u e  co n c lu y a  la con stru c­
c ió n  d e  la iíiieíi desd e A lb a cete  á A lica n te , si el 
señ or Salam anca salisface p rév iiim en te ciertas 
co n d ic io n e s  en  v irtu d  d e  las cuales queiia  e l ca ­
m in o  hasla  ahora co n stru id o  lib re  d e  toda  h i­
p o teca . Se form a rá  en ton ces en  P arís u na  s o ­
cied ad  para  la com p ra  d e i ca m in o  , y  s i c o m o  es

S . M  la R eina ha re m itid o  o tr o s  2 0 ,0 0 0  rs. 
al g o lu r n a J o r  c iv il d e  O v ie d o  para soco rre r  á 
los  p u eb los  m as necesitados v  a flig id os  d e l c ó ­
lera en  aquella  p r o v in c ia . T o d o »  los d esg rac ia ­
d os  b en d icen  e l n o m b re  d e  Isabel H .

S egú n  se anuncia  en  el M en sa je ro  d e B a yon a  
p arece  q u e  e l b a stón  d e  m ariscal n o  será la úni 
ca  recom pen sa  del g en era l P eliss ier. S u p ón ese  
q u e  el e m p e ra d o r  tien e  la in te n c ió n  d e  co n fe r ir  
títu los Je  n ob leza  á sus m as fieles serv id ores .

E i c o r re o  d e  C ataluña q u e  a yer p r in c ip ió  ya 
á rep artirse  m u y  ta rd e  n os  trae n o tic ia s  de las 
faccion es .

Una correspondencia de Cervera del Diaria de 
Barcelona, dice que la columna al mando de P eri- 
quet, compuesta de solo nacionales voluntarios, ca­
rabineros y  mozos de la escuadra; cayó sobre la fa o  
cion carlista en la Ribera Sabida , partido de Sobo­
na, y  despues de un .»érío combate la batió y  disjKr- 
só, causándoles d o .e  muertos y  hacicndoles treinta 
prisioneros.

L e f i d a  20  de setiembre.— Y a  teodiá V d . noticia 
de la nueva sorpresa ocurridaén las inmediaciones del 
bosques Camiols. La primera nueva fue  m uy desagra­
dable, pues se daba por sentado la pérdida de toda la 
columna; po.steriormente se hn sabido qne toda ella 
se reduce á 40  hombres prisioneros con sus oficiales, 
que ban soltada escepto el lenicnle coronel queiu an - 
dsba la fuerza, mas la pérdida de mucha parte de 
armamento, un oficial, cnatro soldados y  un mozo Ue 
la escuadra muertos, y  algunos soldados y  dos niozos 
heridos; pero también lafarcion tuvo once heridos y  
ocho muertos entre estos el segundo de Borges.

Este, siguiendo su láctic.a, en cuanto vió  qne acu­
dían los nacionales de aquellas inm ediación» en auxi- 
liod e  la columua, d iv idió su fuerza en dos secciones, 
la l in a  se ilirigió hacia el campo, la otr.a tomó el ca­
mino de la montaña. Poiterinrmente se ha dicho que 
esta fuerza, entre Pons y  Oliana habia lrü|)czaJo con 
la columna del comandante P ü iiq iie t ,e l cual estaba 
dando cuenta de e l la ; esta noticia tuvo por origen cl 
fuego que háría aquella paite dijeron los paisanos se 
estaba oyendo.

Sc crea la compañia de fram.'og de 125  pbzas y  se 
les da Solsona por centro de sus operaciones. Pero 
esta fuerza que tan buenos resultados esla Humada á 
dar y  la única que puede acabar con la canalla , nie 
parece que no corresponderá á lo que de ella se es­
pera, pues dudo haya ningún oficial de reemplazo cu- 
paz de sustituir a los pocos guerrilleros liberales con 
quienes se puede contar y  á los que se escluye de! 
mando de estas fuerzas.

S e l l e h t  2 1  de setiembre.— E l bando carlista acaba 
de hacer una de las suyas. A yer por la tarde pene­
tró la facción mandada por Parrot en el pueblo de 
G aya, en número de uno» 50  á 60 , llevándose el re­
i d o r  sindico, y  fusilando según se dice á otro regi­
dor llamado, si no me equívoco, Jaime Casad«us. Se­
rian las seis y  media cuando se marcharon de dicho 
pueblo dirigiéndose al pueblo de A v iñ ó , donde han 
permanecida toda la noche.

M ou b s  de  R b t 22  de setiembre. — Desdeanteayer 
que apareció el cabecilla T o fu l con unos 2 2  hom ­
bres por la parte dcl Lladone', que la fut rza del e é r - 
cilo  destacada cii este punto y  M ilicia nacional se 
baila en su persecución, la cual no ba rrgiesado aun, 
ignorándose completameute si ha habido algún en­
cuentro con la canalla.

Ayer á las once y  media de b  mañana repitió esla 
población el toque de somaten que empezó á tocarse 
por el campo de Tarragona y  concluyó en los pue­
blos del Llobregal, entre San Feliu y  San V icente; 
habiendo regresado el de esta villa «I anochecer sin 
resultado.

Serian com o las doce menos cuarto de « t a  noche 
pasada cuando seoyeron algunos tiros mas acá de V a -  
ílirana, sin saberse basta ahora b  causa que  los pro- 
diiji).

Parece que ayer el alcalde dc M artorell dispuso 
que parasen las obras del túnel. Sc ignora el m otivo 
que pudo tener dicha autoridad en dar « t a  órden. 
La suspensión de los trabajos es sensible, p u «  se 
ocupan 600 personas en ellos.

A segúrase q u e  desd e 1. ® d e  en ero  p r ó x im o  
em pezará á re g ir  e l c ó d ig o  c iv i l  de p r o c e d i­
m ien tos.

E n  la co rresp on d en cia  re c ib id a  a ver d e  C a ­
taluña h a lla m os  esta n o tic ia :

«Parece que se han com uuicado ya  las órdenes 
oportunas á fin de proceder desde luego á la nueva 
distribución de distritos jud icia les, de esla capital, 
con motivo de balier sido concedida la creación de otro 
juzgado en cl interior. El de las afueras, que igual­
mente se solicitó , « l á  asiraisnio otorgado, bien q oe , 
spgun se d ic e , viielrcn á pedirse auevo.s informes 
íc.qiecto il! [millo donde convendría que aquel radica­
se. Nosotros creemos que siendo cl juzg.ido que se 
proyecta en las afueras, ninguna poblacioo ofrece ma­
yores ventajas para que se establezca en ella que fe 
boy lilla  de Gracia, población que si bieu boy está 
segregada de esta capita l, uo se baila lejano el dia

Toda júbilo, toda cor.halidad parece haber sido en 
estos dias la ciudad de Lisljoa, donde el rey D . Pe­
dro V  de Portugal, entrado el 16 de « l e  m « e n lo s  
diez y  nueve aflos de su edad, entró también á regir 
la nación vecina, y  hermana de 1.» nuestra, libre de 
la tutela y  regencia de su padre D . Fernando, du­
que de Sajonia-Coburgo-Gothü, rey viudo y  regente 
que fué husta dicho d ia , desde el en que falleció la 
reina doña M aria de la Gloria.

D . Pedro V  naci í e l 1 6  de setiembre de 1837, y  
heredó e! trono el 15 de noviembre de 1 8 5 3 , su pa­
tria le  llama el Esperanzoso, y  el jóven monarca pa­
rece que se empeña en justificar el d ictado, por Jas 
prendas que Ic adornan, los bellas cualidades de que 
va dando m u «lra , Ja esmerada educación que ha re­
cibo, la sólida iuslruecion que posee, su pru Jeote cal­
ma, r«erva  y  cordura, su talento despejndoy su re­
ligiosidad cordial y  bien cimentada.

Para oouchiir y  coronar ei éxito de >us felices dis­
posiciones, D . Pedro V  acaba de hacer uu viaje a R o ­
ma, á las principales cortes de Italia, y  á la del e ja -
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cerador N a p leou  H I, habiendo « '
M rlfS  las consideraciones que ran^o merece.
D c seguro que no habrá á d o  infructuoso p r a  el jovra 
p r in c ip  semejante viaje, y  lo  prueba ya lo atinado de 
sus primeros actos como rey, habiéndose manifestado 
á la altura de los verdaderos principios del difícil 
arte de reinar en el discurso qne pronim nó cn las 
«orles prlugn esas al t ie m j»  de su proclamación, co ­
m o nuestros electoies habrán visto. Su lino y_ su p -  
litica se han dado á conocer en no separar ni remo­
ver á nadie, v  m  otorgar su conQani.a á los propios 
ministros que tenia el regente, con lo cual ha dado 
una prueba Ue aprecio, de re sp to , y  de aprobación 
pública, y  p im a rla  á su augusto p d r e ,  com o tal y 
com o goberuador de la m onarquía.

Las Córtes pOTlugiiesas han debido cerrarse c l 20 
del actual á consecuencia de un real decreto espedido 
el dia 18 publicado en el D iario do gobernó  del lO -

ribldo en todas La Jberia, c o m o  n o so tro s , d ice  rj®® la
d e  M o n lcm o lin  está com p letam en te  pert m a i 5 
añade h a b la n d o  d e  los  cabecilla s  carlistas-

"De dichos cabecilhs creemos que su fin no es otro
que saquearlos pueblos, á la  sombra de una bandera 
* »  * re» •. —  a cómoda em i-en Ftancia una

A y e r  ce le b ró  sesión  la n u ev a  ju n ta  d e  1 1 -  
traiuar, c o n  asistencia d e l m in is tro  d e  Estad® y  
d e l m arqu és de l D u e r o , lla n iid o s  á p resid ir  a.

Y a  h em os d ic b o  io  q u e  es la co rp o ra c ió n  
con su ltiva  creada p o r  e l señ or Z a  a a ,  y  ya 
irem os  v ie n d o  su co m p le te  io u lil id a d  ó  su  in ­
co n v e n ie n c ia .

P o r  p r t e  te legrá fico  re c ib id o  a y er  tarde de 
las autoridades d e  N avarra  se sabe q u e  ca re ­
cían  d e  to d o  fu n d a iiien to  lo s  ru m ores  d e  h a ­
b e r  a p a recid o  en  atjuel pais u n a  partida  d e  fa c ­
ciosos.

P a rtí  2 5  de setiembre.
Fondos franwses.— T r e s p r  100 , 6G.
Jilcm cuatro v  mi’dio p r  100 , 9 1 -6 0 .
Idem e s p ñ o lfs .— T it s  p r  1 0 6  interior, 32  1|2. 
Esterior, 00.
D iferido, 19 114.
Am urliiabte, 00.
Consolidado?, 09  á 89  5(4.

política, para procurarse
pación . Io. « u ta  máxim.i de Fernanda y  r a m o s ^

lando « t á  hoy «o  T
te5 como lo estaba durante ! .  guerra dc U  indepnden- 
eia- esa máxima es tradicional en la escuela facciosa; lo 
cua’ l  no le im pide asegorac que combate p r  la religión 
j  la fé de nuestros antepasados..-

L a  E p o ca  p in ta  de m a n o  raacütra la s itu a ción  
e n  los sigu ientes párrafos:

Nada nuevo revelamos declarando que esta pro­
fundamente gastado el prestigio y  debililada la fuerza 
del gobierno 6  de los caudillos en quienes los »uoe»s vi­
nieron á simboliiar el alzamiento de julio. Juntamente 
con su prestigio está altisimamente quebrantado e l pres­
tigio de las cortes y  el poder del prlam ento. E l p i s  no 
está contento p r q u e  «ufre hoy mas qu® hace dos auos, 
p r  mas que ahora solo se recoja en gran p r t e  la amar­
ga cosecha de la semilla á la sazón sembrada. E l comer­
cio, la industria, ta propiedad, las artes, las letras, todo 
está en una pslracion  terrible nacida, de It desconfianza 
y  de la interinidad de lo pesente.

Los hombre» que juzgan aolo p r  lo í hechos que to­
cen, tensan á la libertad y  al sistema constitucional de 
los males nacidos de su falseamiento. 11 p r tid o  progre­
sista, devorado p r  una sed bidrópíca de mando, siente 
Ic zozobra de una situación qne se e sca p  de sus manos. 
Los demócrata» acusan al duque de la Victoria de no ser 
bastante revolucionario, y  haber cortado sns vuelos á la 
revolución. Los moderados ultras se im pcien tan  al ver 
que el general 0 ‘Donnell no se presta á ser el dócil ins­
trumento de una reacción. Y  los hombres verdadera­
mente conservadores y  liberales, los que aman la m o- 
monarquit, pero la quieren unida á las instituciones 
constitucionales, se desesperan .6 desalientan a l ver que 
la revolución de juÜo, lejos de enaltecer, ha rebajado el 
parlamento; lejos de crear un gran p i t id o  nacional, solo 
ha dado vida á miserables facciones esclosivas, ciegas i  
im ptentes todas, y  en vano buscan en el conde de Lu­
cena, en los hombres emineutes de las cortes, en los cau­
dillos en quienes tenia fé, iUsiones ó espransa, quienes 
les salven y  salven á la reina, á la libertad y  al pais de 
los conflictos y  catástrofes que nos amenazan.

Los ultra-progresistas piden la inmediata caída del 
general O D on n ell, los ultra-moderados reclaman la 
dimisión del conde de Lucena y  dcl duque de la V ic ­
toria.

Si estuviésemos en una situación normal , también 
nosotios habríamos sido arrastrados d esto p r  el incon­
testable descontento público y  p r  la vox de nuestra 
p r t id o ;  p r o  hemos recordado el estado prrsente de la 
España, ei aclual y  gravísimo estado de la Europa , y  la 
voz de U  patria ha ahogado en nueatra garganta la voz 
impaciente y  egoísta de las psiones de p rtid o .

1.a solución que á una aconsejan diarios de tan en­
contradas tendencias es facilísima N o creemos sean ne­
cesarios grandes esfuerzos ni un Vicálvaro p r a  que el 
general 0 ‘Donnell abandone el p d e r . Hace ocho diaj 
resptuosamentn p s o  au cartera á los pies de la Reina. 
Y  en cuanto al duque de la Victoria, hace seis meses en 
Aranjuez, y  hace una semana en el Escorial, il'vuieslo 
ba estado á un acto, al cual le impelen su deseo, su ins­
tinto, su interés, y  acaso mas que nada escitacioncs p r a  
él siempre poderosas é influyentes.

Tenemos, pues, el gobierno vacante, al duque de la 
Victoria cn IxJgrono y  al general 0 ‘ Donnell en su quin­
ta de Somos-Aguas. ¿Dónde está hoy el patricio bastante 
eminente para hacer frente i  los conflictos y  i  Us nece- 
édailes iamensas de esta situación? Nosotros, menos

IIEVISTV DE L \  PRENSA.
P e r ió d ico s  d e  a y e r .

E l C lam or  se h a c e  ca rg o  d e  la e sp os ic ion  e le ­
vada  p o r  los  p ro m o to re s  fiscales d e  esta có rte  
con  m o t iv o  d e  la causa q u e  se sigue al d irector  
d e  el L eón  E sp añ ol, v  juzga  q u e  n o  están en  lo 
c ie rto  cu a n d o  su p on en  q u e  lo s  d e li to s d e  in ju ria  
y  ca lu m n ia  n o  están co m p re n d id o s  cn  la leg is­
la ción  actual d e  im p ren ta , s ien d o  asi q u e  la ley 
v ig e n te  d e  2 2  d e  o c tu b r e  d e  1 8 2 0 , en  lo s  pasa— 
ges que  c ita  n u estro  c o le g a , h ace m e n c ió n  es­
presa d e  tales delitos.

H as aun  cu a n d o  así n o  fuese, a ñ ad e , la c o n ­
secuencia  seria q u e  era in justa ia re form a  de la 
le y  en esta parte , n u n ca  q u e  se crease u n  delito  
d e  im p ren ta  n o  ca lifM tadocn  ella , n i m u ch o  m e ­
n os  q u e  se desaforase á los  escritores para so ­
m eterlos  á la ju r is d ic c ió n  o rd in a r ia , despues q u e  
e l d e cre to  ha  d e term in a d o  ca lrg ó r ica m e n te  to ­
d o s  ¡o s  casos e n  q u e  se abusa  de la im p r e n ­
ta , y desp ues d c  h a b e r  p rescr ito  q u e  se som etan 
al ju ra d o  sin  e scep c ion  a lgu na .

La Españfl c r it ica  el m o d o  e n  que  se a n u n c ió  
p o r  la G a cela  la in d isp o s ic ió n  d e  S . M . , cu v o s  . 
resu ltados  se h an  v is to  despues. N u estro  co le g a , a f«to»q u e  nadie á  lo» hombro» nocesarios, no lo vemos

tuda, empieza á fjerecr mi letal influjo, y muchos 
casos apiiiTcidos han dejado yert.. de espanto la |«i- 
blacion. Se eiieiilaii algunas vtcüiiias plrtn ircicu- 
tes á la cli •- ¡•linci'al dcl verili'.-¡io.

Ku cambio, los demás diatriios jiio-igiicn  mc- 
jor.mdo, y  en nnestra viil.i apena.? cou'am os sino 
tal cual c.iS i di-biilo ú la iniprud-’oc a óa l abando­
no. Probablaniciite también pvi.iJo se rantara el so­
lemne segundo 7 c  D e« 'n  en la basílica de Santia­
go , . y  volverá el com ercio ;! leaiiudar sus c»Leusas 
relackinrs iiilerium pidas fo r  lu situación sucia de 
nuertro puerto, y  á su sombra tim bicn  tornara ia 
calma á todos los  espíritus. Anbclamo.s que pronto 
llegue ese dia, y  que no sea inlerram pido por la 
sombría apiricion del huéspez aterrador y  m ortí­
fero que huye ya de nuestro suelo.

— También en Carmoua, ciiulad á seis leguas de 
Sevilla, se presentó el cólera el dia 19  de im pro­
visa, y  en 48  horas mató mas de doscientas per- 
son;.s. En Teruel ba debido cantarse anteayer 25 
el T e D cum . E u  Santander puede decirse que ape­
nas queda rastro del muí; no asi en los pueblos dc 
la proTÍnda, por donde se estieude sin perdonar iiln - 
guna comarca : c l correo de a y ír  nos trae ya no- 
deia de casos ocurridos en lus cinco villas y  en 
el valle de Toranzo.

— Boletín de Bilbao tomamos las siguientes 
líneas acerca de un nuevo enemigo de los campos y  
(lUntados de berza.

— Prcseotase b oy  un fenómeno en los cim pos de 
varios distritos dn nuestro territorio, que qtiisiérainos 
poderle resolver con facilidad. Y  le tlainauios fenó- 
meuo, porque a cuantas personas competentes y  an­
cianas hemos hablado de eT, uinguua tiene noticia, ni 
recuerda que cn sus tiempos hubiese aparecido otro 
semejante. Hacemos alusión al coco, gusano ú  oruga 
que devasta los campos plantados de berza en sus d i ­
ferentes especies, entendie'ndose cientificamenle esta 
pil.ibrn. La que por abora se ve m.is invadida, y 
aquella qu# m.is temores inspira ni labrador vizcaíno, 
es ei iialjo común pora el ganado (brassica napus de 
IJnneo'), que perforado en la raíz por cien parles se 
seca , cuando empieza á crecer. El coco da principio 
a  su obra destructora por las hojas, y  después de 
haberlas roído á placer se dirige á la raiz, á la cu.il 
desmenuza cn corlo tiempo. En la licrza com ún ejer­
ce los mismos c.stragos, y  crecidos tablares dc esta 
pl.inta desaparecen en poco tiem po, bajo cl ávido 
diente de este roedor. Mas, si la desaparición de esta 
Utilísima especie es cosa grave y  temible, ¿qué no 
será para nuestros labriegos la del n abo, único sus­
tento dcl ganado vacuno dorante los meses mas rigo- 
posos del invicrnol Aquello» que tengan nociones bas­
tantes de k  agricultura vascongada, y  aun los que 
siniplcm cnlela bayan rstudi-ido, podián calcularlos 
males q u eá  ella ban de seguirse, si los estragos de 
e>te mal coutinuiui como basta aqui. Campos enteios 
también bemos visto, cn los cuales ni una sola de es­
tas plantas se bailaba exenta de gusano, y  en los que 
sus dueños, perdida la espranza de la cosecha, ban 
labrado y  arado de nuevo las tierras, destinándolas 
á otros cultivos.

— Segnn nos escriben de Zam ora, el 19 llegó á 
esle pueblo, dc vuelta de su viaje al estranjero, el di­
putado por aquella provincia D . Antonio de Jesús 
A lias, y  en -iqucita misma noche fué obsequiado con 
umi serenata que le tenian dispucst-i sus numerosos 
amigos de todos los partidos políticos.

— Escriben de V a le n c ia :— Se han vuelto á con­
tinuar las obras dcl cam ino dc L iria, ocupándose en 
ellos gran miiuero de jornaleros. Parece que se trata

a u n q u e  d e scu b r ie n d o  g a n as  d c  d e c ir  m u c h o ’  
m as, se lim ita  á p e d ir  á D io s  el re s ta b lecim ien ­
to  d e  la sa lud  d e  la R e in a ; q u e  m ire  c o n  o jo s  
d e  m iser icord ia  á esta desven tu rada  n a c ió n  , y 
q u e  ilu m in e  á los  gob ern a n tes  p a ra  q u e  tengan  
m as acierto .

La N a ción  ca v ila  y  d iscu rre  la rgam en te  so ­
b r e  q u e  h arán  las C órtes  e n  su p ró cs im a  reu ­
n ió n .

El D ia rio  Españoi estraña q u e  n u estros  m inis­
tros h ay an  b e c h o  lan  p o c o  u so  d e l rea l d ecre to  
so b re  a rre g lo  d e  p a la c io , despues d e  ta n to  c o m o  
tra b a ja ron  para co n se g u ir le .

E l Porpem V d ic e  q u e  n a d ie  sabe l o  q u e  pasa , 
y  sí s o lo  q u e  n o  va á  pasar n ad a  b u e n o . P o r  
su p u esto  q u e  ta m b ién  a tr ib u y e  esta tem erosa  
s itu a c ión  a l a rreg lo  d e  p a la c io  y  sus co n se c u e n ­
c ia s , y q u is iera  q u e  e l g o b ie r n o  d ije se  c la r a ­
m en te  cu a n to  ha  o c u r r id o .

L as N ov ed a d es  tem e q u e  lo s  d ip u ta d o s  v e n ­
gan  c o n  ganas d e  ch a rla r  y  m etién d ose  en  
cu estion es can dentes n o  h ag an  cosa  d e  p r o ­
vech o .

La Softeranta N acional trata de las econ om ía s  
q u e  p ro d u c ir la  e l sistem a d e m o crá tico , es d ec ir , 
recu erd a  aquel p resu p u es iito  de 4 0 0  ó  5 0 0  m i­
llon es  q u e  a rre g ló  e l Sr. O ren se  en  u n  q u íta m e 
allá  esas pajas.

E l F a r o  N aá on cd  d ed ica  su  p a r le  d octr in a l 
a l tr iste  suceso o c u r r id o  re c ieu tem en le  en  el 
Els.'orial.

El L eón  E sp a ñ ol  fe licita  al g o b ie r n o  p o rq u e  
al fin  ha d a d o  p u b lic id a d  al a b o r to  d e  S. M -, 
aun  á riesgo  d e  d isgu star á c iertos  p er iód icos  
q u e  n ega ron  ú pies ju n t illo s  aqu el desgrac iad o  
su ceso .

La Giicéía 3 /t7 /lar h ace n ota r  una c o in c id e n ­
c ia  q u e  la a flige .

"C n  los mismos números, dice ,  dei periódico oficial 
donde se insertan ios deuiles mas importantes sobre la 
«upaoion  de Sebastopol, los fuertes y  el material aban­
donado por los rusos y  las pérdidas sufridas por los alia­
dos, se leia la reseña del encuentro en Catalana de una 
colum na con la facción de Juvany, que dió por resulta­
d o  la muerte de este cabecilla con otros dos de su par­
tida, dejando en el campo algunas fusiles j  varios f t e ­
tar, despuL-s hemos visto sorprendida y  hecha prisionera 
una fuerza de 40 hombres, por la facción de Borges. 
Estos hechos hablan bien cUtamenle á la imaginación y 
al entendimiento. A  primera vista, la laccion y  las « » -  
pas encargadas de perseguirla ; la previsión de los gefes 
qne las dirigen y  los mandan, y  el espíritu militar de 
las fuerzas que Us componen; la ambición de los que al­
canzan y  baten al enemigo, y  basta la apreciación que 
el gobierno ó la Gaceta hacen de estos resultados, todo 
no» parece reducidamente pequeño. Sentimos cierto es­
crúpulo de rubor al pensar que nuestro» periódico» lle­
varán al estrangero e l eco de estas satisfacciones nues­
tras, y  que este eco llegará á sus oidos mezclado con el 
de los 4,00ü cañones de SebastopoL

L a E sp eru n za  cree  q u e  la verd adera  causa de 
q u e  l í s  revo lu c ion es  n o  hayan  d a d o  fru to  en 
E spaña desd e 1 8 0 8  eslá  en  q u e  n o  h an  s id o  
presid id a s  p o r  un pen sam ien to  gra n d e , en  b ien  
ó  en  m a l , y s o b re  to d o  en  la im p op u la r id a d  de 
lo  in te n ta d o  p o r  n uestros  rev o lu cion a rios  d e  to ­
d o s  lo s  m atices

n t parte algnna.'Lo que contemplamos es un pais sin 
constituir y  una patria trabajada por las mas implaea- 
b l «  facciones.

E l C orreo  U n ioerstd  d ic e  c o n  sobrada  razón  
q u e  en  u na  n a c ió n  d o n d e  n o  se tom a n  cn cu e n ta  
n i la ca p a cid a d  n i lo s 'a n te ce d e n te s  m ora les  d e  
los ca n d id a to s  para  la p r o v is ió n  d e  d estin os , n o  
espértanos g e i^ m í-t íii  la b o r io s id a d  n i  v ir tu d  de 
n in g ú n  g é n e ro , en  aus fu n c io n a r io s .

L á «  T fP a r la m en to  so b re  el
a b o r to  lifi la B c'm a.

La E stre lla , d ic e  re fir ién d ose  á los p r o y e c to s  
d e  a gres ión  co n tra  Ñ apóles q u e  ss a tr ib u y e n  á 
In g la terra  :

Tan inicua conducta nadj tiene de estraño en Ingla­
terra, porque Inglaterra no puede tolerar jamás que 
ningún pueblo sea feliz, pues la ventura de cualquier 
pueblo es la muerte para la Gran-Bretafia, y  la felicidad 
de que disfruta Ñápeles i  la sombra bieobechora del 
trono de sus legítim os reyes, c» el pecado que á las Dos 
Sicilia» quiere bacer pagar la tdbia diplomacia de lord 
Falmerston.

dcd n r .i estas obras un grande im pulso, y  quo aten­
dida la importancia de este camino, se procurará lle­
var adelante esta mejora hasta com cgu irsu  completa 
realización.

Tanibica los trabajos del camino dcl Campillo s i -  
uen con mncha actividad , habiéndose aumentado 

considerablemente el número de brazos y  carros em­
pleados cn el mismo, para conseguir cuanlo.aiiteg su 
termiiincion.

m\m ESTUAIVGERO

CORREO RE PROVINCIAS.
Continúa el m ovim iento de tropas en Barcelona. 

T od os los dias salen nuevas partidas á refarzar las 
pequeñas divisiones encargadas de la persecución de 
las facciones montemolinistas.

A  juzgar por el contenido de la carta que á cou li- 
Duacion inscttamos, el cólera sigue en l.is provincias 
Vascongadas invadiendo casi todos los pueblos basta 
ahora respetados ¡lor tan terrible azote, naciendo ma­
yores estragos e o  aquellas cn qne la miseria es mas 
grande.

Los párrafos mas interesantes de la mencionada 
carta son ios siguientes:

La villa de Guernicn ha sido invadida por cl co ­
lera. Com o en todas portes, ha comenzado alli su obra 
destructora, invadiendo mas frecuentemente ó los se­
res débiles ó  nieneaterosos; para mas U rde, si cobra 
aliculos, atacar iodistiutameote á las clases todas que 
constituyen el veciiidurio gucrniqués. Sensible es dar 
á nuestros lectores esta nolicia y  otras qne mas abajo 
narraremos, poi'(|ue teníamos ta firmísima esperanza 
de que el huéaped aúálico m uy pronto se desalojaría 
del territorio vizcaitis.

La atribulada villa de G nernica, q te  se bollaba 
dispuesta á  combatir el mal, hoy dispara sus medio» 
de defensa de una manera acertada y  p recisa , lo 
cual probablemente dará m uy buenos resultados. Pero 
entretanto, según los dalos que recit imos, se encar­
niza el mal fuerte y  despiadadamente en las ante­
iglesias que la cercan, y  Ajaiiguiz, M endata, Luiio, 
M ujica yotra s  varias le ban liib u la .d oya  una buena 
cosecha de víctimas. , .

I-u villa de Lequcitio, de cuyo estado saeitario nos 
ocupamos últimamente, ba vuelto a llorar la perdida 
de otro» de sus hijos, y  al parecer, se deja sentir el 
mal en una nueva localidad, hasta ahora respct;»da, 
con dureza y  eslr.vgo. El jóven médico ¡úlbaiuo Don 
Eduardo de L;indcla ba sido llamado para prestar 
;illi 1*5 ausilUs del arte y  acompaña á Djs faculwtti- 
vos particulares,

T am biencen el valle de A rrati»  ve i-ecrudecia 
epidemia, y  son azotado» b o y  parliciilBC"'®"tc lo» 

I pueblos de Lcmona y  Y u rrc .
[ En M arquiua, villa también hasta, itbora liber-

N o podemos decir nada de Crimea, pues los perió­
dicos estranjeros guardan cl mas completo silencio, 
loterin  llegan los despachos oficiales acerca de la to ­
ma de Miilaküff, creemos que nuestros lectores verán 
con gusto la sucinta relación que bace de este im por­
tante snceso la P ren sa  de O riente, periódico que se 
publica cu CoiistanlÍDopIa. La opiaíoii se va pronun­
ciando al fin porque los rusos no uteindonaráu la C ri­
mea tan lacilmrnte, á menos que ue se le» arroje de 
las posiciones que ocupan.

La escuadra dcl Báltico continua en sus estaciones, 
sin emprender movimiento alguno. Sin  embargo, se 
baila provista de tudo para cualquier eventualidad.
Se cree que, aun cuando se retiren las escuadras, 
siempre quedará una estación naval inglesa hasta la 
primavera próxima en uno de los puntos neutrales 
d il  Báltico, con uuo o  dos vapores franceses.

Las notici.is de Alemania son poco impottantes
La cuestión de Nápoics parece arreglada, si hemos 

dc juzgar por la sepuracinu dcl ministro de U  G uer­
ra y  del prefecto o  jefe de policía Mazza, que fué 
quien produjo la com plicación con Inglaterra, ha­
ciendo salir á un individuo de su ligación dcl palco 
dcl principe de Safriano.

Habían corrido en París voces de una nueva ten­
tativa contra la vida del emperador. E l gobierno se 
ha visto obligado á Sjar un anuncio co  la bolsa des­
mintiendo la noticia. Se imputa esto á la malevo­
lencia ó  al espíritu de especulación, porque la verdad 
•s que bajarán considerablemente todos los valores.

(T e leg ra fía  / / a f o s ,  M arsella , 2 1  d-/ setiembre. 
E l vapor Vesubio, que salió de Ñapóles el 1 9 , ha 
Uigado anoche á Marsella. T ra c  las noticias si­
guientes:

E l ministro dc la guerra y  M r. Mass.i, prefecto de 
policía, habrán sido separados.

Corría la voz de que M r. Fílangieri seria nombra­
do presidente del Consejo.

( Correspondencia Lejolivet. J  El vapor inglés 
VuUur, que salió de Nargen el 1 8  por la noche, aca­
ba de llegar.

Las cartas traídas por este vapor no contienen na­
da nuevo d il teatro de la guerra.

La posiciou de las escuadras aliadas continuaba 
siendo la misipu eu Nargen y  en Seskar.

El V uhur  vuelve á marchar hoy jwra cl golfo de 
Finlandia.

lié  aquí la urden del dia dada el 8  de sriic-mbrc 
por el general Busquet á bis tropas qne iban á dar cl 
asalto:

• Soldados del síigundo cuerjxi de la reserva,» 
E l 7  de junio tuústeis el honor de dar altivamente 

los primeros golpes cn el corazón de Rusia. E l 16  de 
agosto, haciais que sus tropas de auxilio sufriesen en 
ei Tchernaia la mas vergonzosa humillación. H oyes 
el golpe de gracia el quo vais ádar, con esa mano fir­
m e tan conocida del enemigo, quitándole Su linea de 
defensa de M alakoff micntriis que nuestros camara­
das dei ejército ingles y  del primer cuerpo princi­
pien c ! asalto en la gran' Estrella y  cu cl hasiioo 
•eiitral.

Es un asalto geoeral, ejCTcito contra ejército; es 
una inminsa y  memorable victoria con la que se tra­
ta de coroaar las jóvenes águilas de Francia. • A d e­
lante, hijos míos! Para nosotros M alakoff y  r-ebastó-
jK)ll iv iv a  el em p e r a d o r

Escriben de Berlin el 19 de setiembre á la '¡Cor­
respondencia Havas:

E l licentianúenlo ha principiado en diferentes 
cuerpos. Se licenciarán, por Icrmiuo medio, 4 0 0  hom­
bro.' pn- rada regimiento; est.. reduci-iun será 
muy coii.'idcvable.

Ims ventos dc caballos que se hncrn de urden dcl 
gol.icriu) ban p iod iir iiio  nna l)-j:i luii K iii'iib 'r .i- 
b 'e ,  que .ip -iias valen lo que CO.-laroii a princip io 
dc iuiii.

E l gobierno prusiano tiene iiitoncioii dc h.iccr iiii- 
intvo.sus escavjcioiKs cn G recia , para lo cual envia­
rá dos dc nuestros sabio?.

F.l júvcii principe Federico O írlos de I’ rusia ba 
salido ayer de aqui para ir á cumplimentar al em­
perador de Rusia , quien en su viaje de ins|>eccÍon 
debe tocar en la fronter.i prusiana.

•A cosa de medio dia, se dió k  ofdcli de atacar, 
la artillería de nuestras líneas cesó en su fuego, y  las 
tropas se lanzaron al asalto. Atravesaron (1 fo s o , y 
Malakolt y  la p ^ u cu a  Estrella fueron atacadas cou 
un empuje prodigioso.

Pero los rusos estaban prevenidos; un terrible fue­
go  de frente salió de la obra, y  otro fuego d c  alto á 
bajo, dirigido sobre la derecha de nucslios tropas 
por la pequeña Estrella del Caren.ige y  la balería 
q u e  le separan de M alakoff estalló sobre las c;iLezas 
de D u e »tr -is  columnas.

Nada pudo detener la impetuosidad dcl atopuc, v 
yaseem peñaba una lucha encarnizada en muchos 
puntos del ataque, con un marcado triunfo para los 
franceses, cuando nn movimiento ofensivo de los ru ­
sos, lanzados eo  grandes masas, obligó á los asal­
tantes á sostener una lucha encarnizada cuerpo á 
cuerpo.

tE n  la pequeña estrella del carenaje fue completo 
el tr iu n fo ; pero l.i terrible artillería que batía este 
punto DO permitió sostenerse en él.

•El empuje de los ruso.s no fué de larga dura­
ción; atacados á la voz de V ira  el em perador! por 
las columnas Ue asalto, tuvieron que retroceder, y 
este movimiento retrógrado fué ejecutado coa una 
precipitodon tal, que no se escapó al general Pe­
lissier.

• Enviáronse nuevas tropas al enemigo, y  la for­
midable línea del reducto M.ilakoíT fué perdida sin 
remedio para los rusos. U na lucha precedida por nn 
horrible encarnizamieulo se empeñó en la posición 
misma. Los artilleros rusos fueron muertos en sus 
)iet;<!, las trojias de defensa arrojadas cerca del gran 
uertc que se alza detrás dc Malakoff.

»S in j« r d e r  momento, en vista dc las instrucciones 
de! general en jefe, los ingenieros y  la artillería se 
apoderaron dc la artillería abandouada p o r 'e l  ene­
m igo y  la dirigieron contra cl, Algunos trabajos rá- 
])idamcnte ejecutados bajo el fuego dc lo.? cañones 
de las otras b-iteiias rusas, permitieron establecerse 
sólidamente en Malakoff. Se piensa que en aquel 
nioraento, la artillería quo estaba de reserva, debió 
ser tras|>ortuda en medio de increibles obstáculo» i 
la posiciou conquistada.

E n  seguida se enarboló la bandera francesa en me­
dio de Ins aclamaciones del cjéieito entero, y  fué sa­
ludada por el fuego de la artillerLi francesa que tro­
naba d(sde las alturas de Malakoff,

Sil) embargo, no Labia terminado la lucha. Este 
terrible combate de tres horas no había apurado 1a 
valerosa dclciisadel eucmigo. Los rusos hicicronavan- 
zar tropas frescas, lomaron la ofensiva y  se precipi­
taron sobre nuestras nuevas pusicioiic? cun notablevi- 
gor. En todas p.irtcs encontraron una tenaz resisten­
cia y  un fuego de arlilleria que lucia horribles estra­
gos eu sus apiñadas filas, Por fin tuvieron que reti­
rarse con jiérdidas enormes. Una segunda tentativa, 
en la cual el enemigo desjiiego «na tenacidad y  niia 
audacia que solo podia prestarles la desesperación, 
se estrelló cootra ia admirable reristoucia y  la sangre 
l'ria dc las tropas francesas.

Este fue ei fin de! combate en este punto, M alakoff 
era nuestro.

Mientras que las tropas francesas atacaban y  to­
maban la posición de M alakolf, los ingleses esperaban 
coa impociencia el luomenlo dé obrar contra la Es 
trcila.

La Estrella, ya formidable [>or si m ism o, apoyado 
en mucbas obras estohiccidus ca  sólidas posicioucE, 
cubierto su frente con  las baterías de la izquierda de 
M alakoff, no podia ser atacado con éxito  antes de 
lom ar esta primer* posición. E l pabellón tricolor flo­
tante en las alturas de M alakolt fué la señal dcl

matilniouin los mueitos cu c-imixiua y  !"S náufra­
gos. Las viudas de estos necesitan presentar seis par­
tidas moriuori:is y  jusliCciir á s>i ve® la influencia 
ni».'' ó  menos directa que tuvieren cn la m n fite  de los 
ciia lio  |,riiiipros maridos.)

4 í La.? viudas de prim eras nupcias no tendrán 
voto eu las juntas generales riiio acreditan que Ine- 
roii casadas con el esdusivo objeto de enviudar.

51 Los marides cazados por la sociedad no po­
drán descender al sepulcro sin previo conoriniicnto 
de la junta directiva.

6 í  Las contraventoras stráii casadas con un viudo.
7t Se consideran sodas de m érito todas aquellas 

qne tuvieren hijos, siempre que justifiquen que  el 
padre m urió com o un mártir.

8.* y  última. Todas las asociadas dUfrularán del 
derecho de ninrmurar, zurcir y  descoser voluntades; 
fingir soponcio?, dolores, urgencias, c ip iich os , ce­
los y  jMsiones volcánicas.

Hasta aqui las bases dcl r<glaraeiilo. Sabemos 
ademas que han dadoá  la prclija uncate<ásiiio d on -

ataque.
• Tainbleu en este punto Ins rosos, atrincherados 

en una posición casi iiiespugnable, consiguieron cou - 
lener el nlaqne dado por los ingleses con un valor y  
uua sangre fria superior á lodo elogio. S in embar­
go, un violento esfuerzo no menos notable por la bra­
vura de los asaltantes que por la vigorosa resistencia 
de los sitiados, produjo su efecto, y  el saliente de la 
Estrella quedó definitivamente en poder de los in ­
gleses.»

Escriben dc Estokoliiio (Succia ’j el 13  de setiem ­
bre á la G aceta de Colonia:—  La alegría que ba cau­
sado aqui la caida dc Sebastopol, cs estrcmada. Cuan­
do ayer se recibieron .vlgitnos desp-ichos que poni;iii 
fuera de duda la toma de la fortaleza,nn com ité elegi­
do por los habitantes mas principales decidió iiinicdiu- 
tcmente que se iluminase toda la ciudad, lo que tu­
vo lug.ir,sin qne costase nada al ayuntamiento. Has­
ta los jardines fueron iluminados.

de entre otras cosas se lee lo sigui«tte:
• La que mas corlo ata al amante, lieue mas cer­

ca al marido.
• L a  quem as lloro,será mas consolada.
• L l  tjue menos arañe será menos temida.
• El luto por ci d iñ in to es la red con que se pes­

ca al vivo. L lorar por el primero, equivale á reírse 
del segundo.

»L a  viuda que ee finge ignorante cs la que sabe 
mas.

Seria el cuento de nunca acabar si hubiéramos de 
reproducir todas las disolventes m oxúm as qne eon - 
ticQ C  el catecismo de la Piudita. Basta lo  dicho 
para comprender que, mas que al róler», debemos 
temer desde hoy á una sociedad cu yo  principal o b ­
jeto se funda en la destrucción de todoslosadanes 
que penetren cn el paraíso matrimonial.

.T o d o  l o  m teino.— 1J:viuamos| g e r l .t m e n le  la  
atención dol gobierno aeerea dcl estado verdadera­
mente lam entobleen que  hace mas de tres meses que 
se encuentra el Hospital general ( « r  falta de recoríos.
Se nos dice, qne hace mas d e  tres meses que no se 
cul*re su presupuesto, y  com o os de inferir, tod a sk s  
atenáoncs del establecimiento se encuentran desaten­
didas.

E l número de enfermos aumenta eonstder.ible- 
m enle,pues hasta en las buhardillos ha sido preciso 
habilitar saks internas, y  trasladar una sección á la 
Aduana.

IBihlioleea d e  b orro .— C l C e c d s  S lerrn ry
trae la noticia de haberse descubierto en Babilonia 
|x>r el coronel Rawlinson nada menos que una gran 
biblioteca form adi, no de volúmrnes impresos ni m a- 
nusciitns, siuo de barros cocidos que coBlienen trata­
dos cousiderabtps de asltooom ia, de roatemálirns, de 
etnología etc. En estas obras se encuentra la esposi- 
cion dc hechos y  opiniones, cu yo  estudio , segnn el 
cnvütjcl R aw linson, debe interesar mucho.

P o líc ion . -  Un.'» ooinl.doii d e  cirujano** de  
esta corte se lia presentado al señor mintotro de la 
Gobernación, cou el objeto deajM yar uoa solicitud que 
h.vn dirijido á S . M ., pidiendo se abran tribunales 
dc exámen en medicina, esclu.sivamenie destinados á 
probar hi suficiencia medica de los cirujiiiws que á él 
qiúernu sujrturse, y  que uua vez aprobados se les es­
pida cl título de médicos de segunda clase, previo un 
depósito COD v enido p r  el gobierno de S. M .,con  condi­
ción de acudir al punto que el gobieruo también los 
deslioe p r  lodo el t ie m p  que dure el cólera en Espa­
ña, sin mas recom puso que el gasto de viaje y  m a- 
■■tcDi'ioii.

IK osalo lirabe.— 4 b « l-c l-lía < le r  hn r e ;(a ln -
do á la cn ipratriz un p r  de babuchas de valor de 
2 0 ,000  piastras y  un ruedo de cama escesiv.inienle 
rico; á la princesa M atilde un M rv iyo  completo de 
café, Je piala cincelada, según el uso de Constanti* 
nopla: cn el azafate ha hecbo grabar el emir versos 
árabes, en que se tributo un hoau-iuje á U princesa.

í 'á le d r a x  de {g c n g r a fiu .— K l (ribuniil que  
delK iKiiubrarse p."ura lus upsiciones que han de ve­
rificarse p r a  promover varias cátedras de geografía 
comercial é  industrial y  legislación mercantil, se 
com p n d rá  del geógrafo Sr. F abie y  de los señores 
Patino, Carreras y Guillen, catedrático? de la misma 
asignatura cn la.s ciCdtlas mercaiitílcs de M adrid, 
Valencia y  Santander, que se hallan al presente en 
la G)rte.

l 'n n r o b e r l.—  (Tomo r a s ;;o  d c  abnegnoion
p e o  eoniun, y p r  consiguiente digno de todo eligió, 
refiere un peí iódico cl que acaba de ofrecer á &u pa­
tria y al mundo el digno general Canrobcrt, cuya 
prudencia y  tacto pudo apreciarla F .u rop , en la lu­
cha de la Crimea. H abiendo querido el em p ra d or 
N ü p leon  conferiile el bastón de mariscal de Fran­
cia a! m ism o t ie m p  que al general Pelissier, rogó al 
emperador que lo auspudiese p r  ahora, pues le pa- 
lecia que p d ia  dism inuir algo el brillo de ia re­
compensa que el general Pelissier iba á recibir, y  que 
también liabia sabido ganar conquistando á Sebas­
topol.

K l n iu i;;a  de lo «  tiiaeslros.— C l perlédico
de instrucción primaria, q u econ  este titulo empezó 
á publicarse en esta córte, y  se su sp n d ió  despues, 
vuelve otra vez á la arena priod istica .

F i l ip ic n .— S i c o i i  ln* N ovedndcü: l l . i  He^^a- 
Jo  á tal estremo la ra p c id a d  de algaiios empica­
dos en correos, que las empresas literarias, causadas 

dc remesar en vano á sus suscritores las obras

CRDNTCA DE MADRID.
(■ o b le r n o  s u p e r io r  d c  Ia  p r o v in c ia  d e  S la -

drid .— De los p r te s  sanitarios dados tn las últimas 
2 4  horas p r  los Sres. profesores de la ciencia de cu ­
rar, y  que están dc manifiesto en estas oficinas para 
el que quiera examinarlos, resulta lo siguiente: 

M adrid.— Invadidos de! cólera-m orbo, 12; muer­
tos de los anteriormente invadidos, 3 ;  idem  de los 
invadidos«D  este d ia , 5 ; curados. 1.

M adrid á h s  dore dc la noche d* i 2 5  dc setirai- 
rticmhre de 16ó5.==L uis ¿agasti.

L n  v iu d ita .— %'n te n e m o s  reU D Ída« á  c a s i  
todas las viudas de E s p ñ a  en una asociación que, 
bajo el modesto título de la viudita, tiene p r  objeto 
cousolar á las dolorosas enlutada» proprcionándoles 
t i  porvenir  de un vivo, p r a  que ptiedan borrar de 
su alma cl pasado dcl dituato.

H ace pocos dias dijimos que tan luego com o nos 
fuera posible publicaríamos las bases de esta asocla- 
cioD. H oy vamos á cum plir nuestra promesa p r a  
que los incautos no se dejen alucinar y  p r a  que los 
hombics todos comprendan de loq u e  cs c a p z  la que 
despues de p r d c r  a  su Adán cu el p ra ia o  del matri­
monio, quiere publicar en este valle de lágrimas una 
nueva edición aumentada de »u dramática his­
toria.

H é aqui las bases del reglamento:
1* Con el título dc la viudita se urea una .socie­

dad para favorecer los deseos matrimoniules de las
viud.is. • T) •

2? Para ser sucia se necesita: Prim ero, haber en­
terrado i  un marido, cuando menos: ScgunJb, saber 
llorar dc o_/íci'o: Tercero, h.iblar bieti del difunto y 
suspirar siempre que le nombren: Cuarto, apren tar 
cierto iguoraucia de todo lo coHeernicnte -vi matri­
monio: Quinto, mortrar un grao temur de los hom­
bre» p r  aquello de el g a to  escaldado, ect.: Sesto, 
p o n e r s e  colorada siempre que un pictendieiilc anun­
cie una iu tcrp lacion : Y  aélimo, rogar á Dios por v i­
vos y  mueiius.

31 Serán preferidas al mejor y  mas pronto empleo 
la? que hayan perdido mayor número de espsos. 

' ( S '  «Jusideran como no fallecido» cn buena ley de

ya
que publican, y  de quo se las reclamen los mismos 
p r  uo haber llegado á sus manos, que algunas de 
aquellas se han visto en la precisión de certificarlas 
p r a  que lleguen á sus destinos. N o  estará Jemas que 
la G acela  publique en lo sucesivo c l estado dc lo que 
cada redacción certifica, asi como lo hace ahora dc 
lo que franquean, y  de este m o'fo  se bará pública la 
inmoralidad de algunos empleados del ram o, y  acaso 
se ariepieiitan. Inleriii esto sucede, tendremos que 
p g a r  10 reales mas en aaroba, j>or vía de certi­
ficación.

Q u e  n o  s e  q u e d e  e n  p r o y e c t o .— i l e i u o s  
visto el proyecto dcl puenlc de Sun Lldro.^lVdigpa 
con instancia'á la m u iilclp ffd ad , y  coiifiamoi cn la  
actividad acreditada del señor' alcalde jirimero y  
dcl ayuntamiento, p r a  qoe no abandonen este asun­
to, y  sea e»la la centésima vez que esta obra se 
quede en proyecto.

La única romería que tiene M ndrid , coaiurtida 
lodos los años p r  muchos miles de prson as, bieu 
merece un sacrificio p r  parle de de lam u nicip lid ad , 
sacrificio que no es dc su propio peculio, p r q u e  
el qne le hace es el que le disfruto.

Í*ronÚ K lÍco«.— C r e e m o s  q u e  D n e-.(ros l e c t o ­
res verán cou gusto los del calendario zaragozano, p r  
los meses de octubre y  noviem bre; son com o siguen ;

Octubre. M enguante, martes 2 , lluvias.
Novilunio, miércoles 10 , vientos ó  lluvias.
Creciente, miércoles 1 7 , buena tcm pralura  y  p r o -  

p n sion  á troiiajus.
Plenilunio, miércoles 2 4 , lluvias.
gioviembrq. M ^ g a a i le ,  jvieves l ,u n o  ó  dos dias 

se aproxima cl frió al hielo.
N ovilunio, viernes 9 , lluvias, y  aunque aprezcan  

frías las maminas, durante el día elévase la tc in p rn - 
turu á los doce grados, gozándose asi dcl vcfaeo  de 
San Miirfin.

Creciente, jueves 45 , aumento el calor, pero pron­
to degenera eu hielo.

Plenilunio, viernes 2 3 , fr i°s  ® escasas lluvias.
S u c e s o  n o l n b l c — J e  S e v i l la  e l  

•Las prsonas que coiicurrieioa d  domingo á la 
misa de doie á la iglesia de las níónjas dé Pasión, 
■otaron eon estrañeza que el sacerdote no habia cc«i- 
sjgrado ni clevodo l.i sagrada forma. Esto produjo 
al final de 1“  ceremonia una e sp c ie  de rum or, que

Ayuntamiento de Madrid



n o seria pequeño, cuando apercibiéndose de él nn 
ecleskslico que p sa b a , entró y  trató dc iDÍormarse 
de lo  ocurrido. Entonces otro conocido y  anciano sa­
cerdote, salió á avisar á los fieles qne p d ia n  ir  á oir 
la luisa de nua, purs no babian basta eiilooces oído 
misa; Esto es lo que sabemos, ignorando las causas 
de ello.»

Curioaax cario«Í(laiie«.— Lu estado delaia-
seo británico de Lóndres, publicado p r  órden de la 
< ro ^ ra  de los comunes, nos suministra algunas no­
ticias interesantes:

Otarem os desde luego d  número de visitadores y  
artistas que ban ido  durante los seis últimos auos ú 
este celebre establecimioulo.

Visitadores. Artistas. Lectores.

4849. 979 ,073 . . 6 ,8 04 ...............  70 ,571
1850. 1 ,098 ,863 . . 6 .9 11 . . . , 78 ,533
1851. 2 .597 .216 . . 6 ,0 8 6 ............... 78,211
1852. 5 0 7 ,9 7 3 . .  6 ,9 83 ...........  72  296
1 8 5 3 . 661 ,114 . . 6 ,5 1 8 ............... 67 ,79 4
1854. 459 ,2 6 2 . . 3 ,6 5 2 ..............  56 ,132

M onedas y  medallas adquiridas durante e l  aéo
de 1854.

Oro Piats. Brooce.

Giiegas. . . .  12. . . . 100. . . . 165
Romanas. . . 4. . . . 8. . . . 5 5
Bizantinas.. . 2. . . . •. . . . 22
Orientales.. . 114 . . . . 446 . . . .  17
M oden  as. . . 4 8 . . | . 457 . . . . 3 4 3
La colección general de maiiuscrilos se ba enri­

quecido en  esleaño con 9 0 6  documentos; las cartas 
originalescon 6 9 5 ; luS sd lo í con 18  y  la colección 
Egertoa coo  20.

'I  I .a  q n e  e s ta l ló  a y e r  á  Ins c in ­
co  de la U rde puso en completa alarma á todos los 
vecinos de la corooada villa. L os repetidos truenos 
y  re lim p g o s  y  el aguacero esp n toso  que duró p r  
e s p i io  de algunos minutos nada mas, fueron tan im - 
p u e o te s  y  aterrador-s que escedieron con mucho á 
los esprim eotados en laa tormentas de muchos años 
anteriores. E l agua corria p r  las calle* con tan es- 
cesiva abundancia que los p íta le s  de las mas estre­
chas se inundaron, m ie»lras que eo m ucbos pra jes 
im p d ia  el tránsito y arrastraba muchas cosas de ias 
arrebatadas en algunas tiendas y  puestos de la l i ­
ria . Tam bién nos ban asegurado que la fuerza deJ 
turbión ba causado p r ju ic io s  dc consideración en 
los caseríos y  jmeblos inmediatos á M adrid.

Durante los primeros momentos de tem pslad  en 
que ios rayos eran tan frecuentes ha tenido Jugar ua 
fenúmcuo bastante raro. Un sugeto de avanzada edad 
y  c i ^ o  á consecuencia de la gotaserciia. Iutouq in s­
tante <n que recobró completamente la 'vista p r  h i -  
ber recibido la impresión de lu luz de uu relámpago 
mire brillante.

Con este m otivo recordamos que un a'.deanode las 
inmediaciones de P u risq u e  padcria igual dolencia 
recobró p r  com pleto la vista en un caso idéntico.

Debe ser un momento de inmensa a W r ia , asi 
com o lo  habrá .sido de dolor p r a  nuestro raadrili-ño 
aquel eu que después Ue reconocer á las personas qué 
habla a su lado volvió á quedar sumergido en la 
mas profunda oscuridad.
. ^ f j c n  v e c c a  h e in o a  p e d id o
a lodos los gobiernos de nuestro j>ais que se estable­
ciera en la capilal de la monarquia una prisión ade­
cuada a los encausados p r  delitos p lít ícos ; alguna 
vez hemos estado á punto de ver realiiursc este hu- 
marntario y  civilizador piisam ien lo, y  siempre ba 
fracasado ante la inercia de nuestro p i s  ó  la miseria 
de nuestro tesoro. Creíamos que la revolución de jn -  
lio  iba á hacer lo que la arbitrariedad de anteriores

gobiernos no p d ia  tener interés en ejecutar, p r o  es 
u o desciigailo mas sufrido desde aquel acontecimien­
to. H oy, sin em bargo, que cn cl mismo techo que 
alberga á ladrones y  asesiuos sc halÍHu escritores j>ú- 
blícos, gefes carlistas, prson as que hace horas toda­
vía manejaban el sello augusto de la Reina, n o p -  
demtjs menos de escitar al gob iern o; á la  autoridad 
s u p r io r  p lít ic a  de Y fadrid, y s i  necesario e s , á las 
Corles, p r a  que introduzca en nuestro p i s  lo que 
ya  se encuentra establecido en lodas las naciones 
constitucionales de E u r o p .

VARIEDADES.
IIISTÜÍÍIA

DC LA

COXTIt.VREVüLlXrON DE INGLATERRA

EN TIEMPO DK CARLOS II y JACOBO II. 

A R U i E » 0  € . i R U £ L .

CONTINÜAaON.

A pur de las viras reclamaciones de los enemigoa 
del duque de York, biso el rey encerrar á Fiti-Harrii en 

i la Torre decidido eomo estaba á sofocar aquel negocio, 
queria correr los aisrej de unas nuevas eleccionos. La 
úliima sesión le haK a demostrado que la cámara alta 
prlieipba de sus temores sobre la tendencia revolu­
cionaria de los comunes. Creyó también que arrebatan­
do UQ nuevo prlamento á la influencia de Londres, 
disminuiría mucho la audacia de los comunes ,1681); 
asi pues convocó ias cámaras en Osford. Las elecciones 
dieron también p r resultado una mayoría de prtida- 
rios de la esclusion. Al reelegir Londres sus últimos re­
presentantes, les dió las gracias p r  la conducta que ha­
bian observado en el asunto de los ppistas y en *1 bilí 
de esclusion.

Una pticion firmada p r el duque de Monmouth y 
otros quiuce pres mas, reclamando contra la ordenan- 
xa que convocaba las cámaras en Oxford, agitaba en 
aquel momento los espíritus. Se reptia, exajerando los 
temores espresados en aquella pticion, que la corte 
atraía á los diputados á Oxford para hacerlos asesinar 
p r los ppistas y los soldados de la guardia.

Muchos miles de písanos, escitados con aquella ¡dea, 
siguieron á Oxford á sus diputados; iban armados y lle­
vaban en sus sombreros cintas con la amenazadora divi­
sa de -Atajo la tsclaritud’. atajo el papismo'. £1 rey 
llegó con uoa numerosa guardia que p r la rigurosa dis­
ciplina contrastaba con la tumultuosa afluencia de elec­
tores y de gentes de toda clase, que habian ido allá, se­
gún dice un historiador, menos i  una asamblea regular 
del prlamento que á una dieta placa.

(1881 á 1682) el rey abrió la aesion renovando las se­
guridades de IU afecto á la religión y á la constitución 
del fistado. Rec.ipituló lo que habia hecho fres años hacia 
p r satisfacer á los que aparentaban sospechar de sus in­
tenciones. Tomó .al universo entero p r testigo de que 
no babia omitido nada para mantener la seguridad pú­
blica y aquella pronta reunión del parlamento era se­
gún decia, una muestra del cuidado religioso que ponía 
en el cumplimiento de sus obligaciones.

Hubo en sus plabras una dignidad y un acento de 
convicción que le eran poco comunes y que ae tuvie­

ron como anuncios de que e.taba próximo á llevarse 
á cabo un gran aconlecimiento. Los comunes lomaron 
aquella grave advertencia p r uno amenaza é hicieron 
conocer que con ellos no habrá piz p,ible mas que 
aceptando el Lili de esclusion; alegaron pra fortifi­
car la prsiitencia, las nuevas disposiciones hechas p r 
Fitzjjarris, y mostrándose ptle contra él, pidieron que 
fnese juzgado por la Cámara alta. Encontrando la ma­
yoría de esta Cámara que habrá inconveniencia ó p -  
ligro en hacer caso de ias ofertas de un hombre deci­
dido á defenderse con tan atrevidas inculpciones, no 
quiso oirá Eitze-Haris. Los comunes digeron que la 
repulsa de los lores era una denegación de justicia; y 
declararon traidor á las libertades publicas á cualquie­
ra qne concurriese á hacer juzgar á Fitz-Harris p r  otro 
tribunal cualquiera que no fuese la Cámara alta.

Volviendo á oírse las provocaciones á la guerra civil 
quehibian terminado la última rasión,tanto mas plígroaa 
entonces cuanto qae se encontraban frente áfrenle las tro­
ps reales, amenasadoras á piar de su estricta disciplina, 
y_ los mas ardientes enemigos déla arbitrariedad y del 
ppismo. Oxford, atestado de numerosos clientes de la 
cámara baja y de la minoría de la de los lores, iba á « r  
el teatro de escenas que podrán acarrear una conflagra­
ción general. £n aquel pligro se hizo llevar ei rey á la 
cámara alta, solo en su silla, llevando la corona en nna 
bolsa; vistióse apresuradamente las insignias reales, en­
vió á llamar á los comunes, les anunció su disolución y 
dejó inmediatamente á Oxford haciendo que le siguiese
su guardia.

Lo que psó eu aquella multitud de gentes reunida 
para asistir á los debates de Oxford y protejer, como de­
cían, los representantes contra el puñal de los ppistas y 
los satélites de la córte, demostró al rey que acababa de 
conseguir una señalada victoria. Lores diputados, y 
písanos abandonaron á Oxford cou una celeridad taj 
que en algunas horas se quedó la ciudad tan solitaria y 
silenciosa como agitada habia estado. Los que prtietoa 
de Lóndres tan determinados, al precer, á hacer uso de
sus armas, volvieron prudentes y discretos. Lo mismo
sncedió con todos los que habiendo escedido á los otros en 
demostraciones de valor y de animosidad cedieron ej 
camp en el momento de la sorpresa causada p r la re­
pentina resolución dei rey, sin que hubieran pnsado en 
protestar al abandonar la causa del prlamento. Desde 
el momento en que se probó que las fuerzas del partido 
que la conspiración ppista habia hecho tan temible á 
la contrarrevolución no eran ¡guales á sus pretensiones, 
fijironse todas Us u-rjiversaciones de la opinión pública 
Al tomarjla ofensiva en nombre de todoa, había compr»! 
BKlido las tefistencias.

C A P IT U L O  II.

R e a c c ió n  realla la .

Efectcsdela declaración de Oxford.— Esplosion, gene­
ral de loa católicos, de lo* realistas, de los anglicanos y 
de la pbUcion comerciante, contra los whigl-javor del 
duquede York, dirección dada p r él á la reacción de 
Escocia. Solicita y obtiene su vuelta áruglaterra.-Suin- 
fluencia en el consejo, —  Asunto de los scheiifs de Lón­
dres. —  Ataque á Jas cartas de los ciudades y de las cor­
praciones. —  Persecuciones contra los escluyentes y los 
whigs en todo el reino.—  Persecución de los presbiteria­
nos en Escocía. —  Conjuración de los whigs de Inglater­
ra y de los presbiterianosenEscocia. — Descubrimiento
de la conjuración. —  Proceso y muerte de los principa­
les conjurado*. —  Indiferencia de la nacioA Resul-

• tadoj del complot tnglo-escocés favorables á la córte, y 
particularmente al duque de York y á los ppistas.

(1681 á 1683) Enseguida que el rey disolvió el Par­
lamento ile Oxford, dió un manifiesto .ála nación. En 
el daba cuenta á la Inglaterra de todas las culpas al 
Parlamento. .,He sufrido, decia, malos sentimientos y 
“hasta ataquesiraesptuosos; pro nada podrá alterar 
■•mi celo por la religión protestante y p r la oonstitu- 
••cioiijy mas queridos súbditos deben «star convencidos 
•de qua reuniré el parlamento antes de que espire el tér- 
>mino fijado p r el bilí trienal.“ El efecto que produjo 
aquel manifiesto es uno de loa mas graves asuntos de 
meditación que ofrece esta historia. El violento rompi­
miento de Oxford se volvió en beneficio de la corte. La 
monarquía poco antes próxima á incumbir, se híxo om- 
niplente sin intrigas y sin combates, únicamente pr 
una sencilla suplantación de la, inmensas fuerzas que 
el prtido de laesclnsion no habia pdido arrastrar has­
ta la guerra civil, prdíendo sus adversarios abandona­
dos basta su existencia como prtido.

Todo* los intereses, todos los matices reunidos pra 
resistir la guerra civil y pra hacer cesir una prturba- 
eion que debia conducir á ella, aceptaron las nuevas 
promesas del rey, sino como una garantía de libertad, 

j al menos prque se ganaba liemp. Todos lo* qne no 
se dejaron arrastrar en aquel movimiento general de es. 
pirita p r principios, p r  prionea ó por intereses, se 
ocultaron ó ae callaron: únicamente prmanecio siéndo- 
ks favorable la última clase del puebla

OBSERVACIONESMETEOROLOGICASDE AYiR

EPOCAS.

TERMOMETRO.

BAKO-
METBOn iA U M u a . CINTISBAHO.

7 de la m. 
12  del de 
6 de latar

8  s. 0.
15 *. 0. 
13 s. 0

10 s. 0.
19 1. 0. 
15 s. 0.

26 p.51i4l. 
26 p. 5 1. 
26p. 5 ].

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY.

Es el día 269 del año y el 4 del stoño.
SOL. Salió á las 6 horas y 00 ni Se pne i  la.> 6

o . 'i í  y O m.
El día dura 12 horas y O m.— La noche 12 horas t  

(10 minutos.
LUNA. 15 de su edad.— Aparece á las 6 horas > 

34 m. de la tarde.-Pasapor el Meridiano á las 12 
horas y 52m.de la noche.-Retardo 61 ra.— Se oculta 
á las 6 horas y 25 m. de la mañana.

Los relojes deben señalar al medio dia verdadero, ó 
raaal pasar el sol por el Meridiano, la, 1 1  hora» y 
51 m. 2o .«•gunclosc ^

La ecuación del tiempo ei 8 m. j  54 i.

(¡KONICA HEIIGIOSA.
SANTO DEL DIA.

San Cipríotio y Santa Justina, mártires.

Aaortísable deprímela. 10,35. d.
Amorlitabie de segunda 5,40,d,
Acciones de carreteras, de J abril de 1850. 66 p 
Acciones de 31 de agosto de 1852. 66 p. 
Acciones del Banco de San Fernando, 102 d.

T E iT R O S .
clRCO. A las ocho y media.— Sinfonía,— Uno no­

che á la intemprie.—Marina, zarzuela nueva.

REAL. Función primera de abono pra el sábado 
2 9  delcorricDie.— Se pndrá eo escena la ópera seria 
eo cuatro octos, del maestro Vcrdi, tilulada: Jl Tro- 
valore.

Personajes. Actores.
£1 conde do Luna. Sr. Benevcntano. 
Eleonora. Sra. Garibaldi Bassi.
Maorico. Sr. Malveizi.
Azucena. Sra. BorghL Vietty.
Femando. Sr. Vialetty.

Nota. Coii objeto de inaugurar la temprada, 
presentando las óprcs con la mayor reunión posible 
de los artbtas principies, la empresa ba rogado al 
señor Vialetty, primer bajo absoluto, se encargue 
de la prte de Fernando, quien ha condescendido en 
obsequio del público que tanto le distingue.

Los billetes, con aaticípcion, se despchau eu 
contaduría.

Los señores abonados á butacas, delanteras de 
pico inundo, segundas, tercera* y antepechos de 
praiso, se scrviiáa psar á la conUdutia del teatro 
á recoger sus entradas.

CRONICA MERCANTIL
COTIZACION OFICIAL.

Del colegio d* agentes de eamiie.
Títulos Jel 5 por 100 consolidado, 53,40 e 
Títulos del 3 por 100 diferido, 19,35

ELTIHA HORA.
PRE SID EN CIA D E L  CON SEJO D E  M IN IST R O S.

D esp ach o  telegráfico.

San Lorenzo á las doce de ¡a noche.— El mi­
nistro de Fomento al presidente del Consejo de 
mÍBÍslros,— »El mayordomo mayor de S. M. me 
dice lo siguiente: El señor médico decámara don 
Juan Francisco Sánchez me dicelo que sigue: 
— Excmo. Sr.: Tengo la honra de participar á 
V. E. que i  esta hora que son las once de la 
noche, S. M. la reina continúa en buen estado
y ha principiado á tomar algún alimento. Lo
que traslado á V. E. para los efectos consiguien* 
tes.— Dios guarde á V. E. muchos años.— San 
Irorenzo 2.5 dc setiembre de 1835.— El duque 
de Bailen.*

Lo que traslado á V. E. para su conocimien­
to y efectos oportunos.— Dios guarde á V. E 
muchos años.=San Lorenzo 25 de setiembre de 
I8S5,— Manuel Alonso Martínez.

EDITOR RESPON SABLE D . VENANCIO SAENZ.

Imp deD.T.FORTANET,Zi6eríad,29.

A N ü M  DE J E I o t  O  O E I W T T E
HISTORIA l'OR .JANER.

^ circunstancias .[uo motivaron el compromiso 
L Ldspe, y juivio critico de e.ste acontecimiento y de sus consecuen­

cias en Aragón y en Castilla.
Obra que h;i m oreciJo e l único premio, .ndjuJicada ¿obre  esle nsimin nnr h  

Academia de la Instoria, eu el concurso de 1853

itu s tr tV o ? e ^ iV d /a C ^ ^  f  individuo del
rienlfíicas! me °  -W adnt, m iem bro de  vanas academ ias y corporaciones

l a s t i b S s d e D ' 'T . ! l - W '^ ‘¡ i ‘^̂̂ ^̂̂ ^̂ y fa c s ím ile s .-S e  halla de venia en
reales "  ^ de líaiUy Baillier. Príncipe, á 16

r n l í i i f j '

a tenes el Eicmo“S ’. Gefe de tres profesores á
seocialmenle refrigerantes. y declarados inofensivos á Iapar que

íes del público, todos los Í p S ’’£ Í ? l a í a % 1ibrií̂ ^̂  refrescos, defraudando los intere-
my^polvos delimoo, naranja, agrás, grosella, arr’o i  b o E u r a S í a ' ^  ^ u í .T m r -c r is -
Se venden en la conGlería de Fernandp? ealrá Hp lac . .

de IQrs. daceoa. guecootiene £4 vasos de’ niediocüarl i l l o - . ^ f S  suíuo un' îSí'’

E L  LIBERALISMO Y UDEBÍOCRACijí.
Por D. M. Blanco Herrero,

Esta obra  dedicada á examinar, con  severa imnarrialiiHíl ?/>« i , .
partidos políticos, á investigar el fundamento de los verdaderos 
lism o. dem ostrando la ineficacia al mismo tiempo que la f a S a t í
cías de las doctrinas democráticas y socia listas-L  ¿nidi A  n n f  o consecuen-
de impresión compacta Y esmerada V buen mr«'l de 1 6  páginasco lo r  elegante.  ̂ y «snieiaaa y üueu papel, con  su correspondiente cubiertó de

cjaen cara, de todos Jo. «.rTcponsale, j  comisionados de Monier S*pu“edé h Hub¡o.-EQ niovín-
*e eon carta franca, el nombre y retidraerá del su^rf,"^ también la suscricion dírigLdorao

C O G T Í Á C .
A B S I M T H E  N r e C H A T F T ,

Bebidas esquisilas y anli-coléricas según ¡osCblcos 
Depósitos por cueola dei fabricante en la drogue­

ría dcl Sr. santi.'léban, calle de Tuledo, y en ei al- 
«nacen (le los Tiruleses, cúlle del Carmen nüiu. 1 3 .

Precios. Cognac, botella de cuartillo y medio, 20 
reales, arroba 2 0 0 . ’

Absinthe, bolella del mismo tamaño, 24 reales ar­
roba 240.

ACAilEiin IlE FllA.A'CES E IT.1L!A.\0,
caite de Je s ú s  det \ a l le  ntím 1 , etUresuelo de 

la  derecha.

Horas de academia; por rá mañana de díez i  doce por 
la tarde de cuatro á seis. Precio 50 rs.a me* anticipado.

MONTERA, NUM. 30, FRENTE ASAN LUIS.-UVI- 
cafabrica detepdosde gom? para el calzado, braeucros, 
suspensorios faps elásticas, lavatibas , orinales portátiles 
para camas y camino , tirantes, ligis y toda elase de ven­
dajes y objClos de goma. Esta fábn« es U que tantos a.1os 
ha estado en la Puerta del Sol, número 11, y qu* ua co­
nocida es dei publico por lo superior de sus géneros v lo 
arreglado de sus precios.

NO MAS T O í .

BIBllOTÍCA ESPáSOU.
AVISO IMPORTANTE.

Desde prim ero de octubre próxim o, se verifli'aró ni i »• 
semestre que vence el 30 del corriente, á las suscricinn .í séptimo
eu Madrid, en las oficin.as del establecimiento tipográfico de MH n ^ '"presa, | 
resa num. 8 . lodos los dias no festivos, desde h s  om  p ó i ®
provincias, por conducto de los corresponsales, en ¡aualc®: ^
antenores:-=.Madrid 2 0  de setiembre de 1835. 8 ales términos que los semestres ,

g ra n  SALON UNIVERSAL PARA LIMPIAR Y 
charolar el calzado, Puerta del Sol, núm. 22, frente al 
yrincipaL El buen hetun que se despachaba en la tienda 
ae laa patatas fritas, se espende ahora en dicho estableci­
miento, donde se vende también un ungüento para corar 
radicalmente lo, caUos, y jabón para quitar loía clara de 
matieiias. ^  hace igualmente toda compoatura de cristal, 
tiwa7  lurtido de cepüloi, charol y

u  TERdUIA Y  LA R I S I A

Sigue abierta la suscricion en la TíK— j v. . 
PubUcidad y Agencia general- «t, Monier
principales librería,. Se E * ! -  "  P«’ >»<=«as en 1„
páginas,n 8 . 0  á real e ^ E r y  r " Í T
provincias También puede auscribfrra. e n ^ s ta r ^  d ir '”  
giendose «1 raum o autor, calle de la t . d m -

ÍI/^^rt/deriídr:; tb ;-
el mar Negro. -Báltico como en

Eitá en prensa la qiúuta entrega.

_ Pastillas pectorales de la E rm ita , preparadas 
acicam ente para la tos , ron qu era , anginas y  
demas irritaciones y  afecciones del jiecho y  gar­
ganta.—-L a  presteza con que obran y  su feliz 
resultado, con especialidad en los padrcimientos 
crom cos que parecian in cu rab les, han hecho 
correr la fama de su bondad por todas paites 
“ mo lo acredita el crecido número de pedi­
dos que constantemente se hace de ellas hasta 
del estranjero.

Precio, 8  rs. caja con  su prospecto.
Depósitos en M adrid : botica del señor U etget, 

Puerta del Sol, inmediato á la calle del Arenal; 
sriior Saez, calle del Príncipe; señor Ulzurrum 
calle d c  la Cruz ’

BOTICAS EN LAS PROVINCIAS.

n 7 Riarnon; Alicante,O. José C. atildo; Almena, D. Eleuterio Carras, 
Antonio Romero; Aranda, Don 

Juan Balbas; Arévalo, D. Domingo Diaz; Aigeci- 
ras, señor Almagro; Alcoy, D. José Bisbal; 
Antequera D. Rafael Mir; Alcalá de Henares, Don 
A?“ a Almagro, D. T.andro Perez;
Almadén, D José Blanco; Alberique, D. José Ca­
bello; Alcali deGuadayra, señor Campo y Mon- 
niano; Alora ranor González Gil; Almansa, ra.tor Arra«z Cataba. 
i'&^lona,depó.itogeiwral, D. Ramón Cuyas,
S* Y -r  A  ? AstalU, póriic.;de Xifré;^dajoz, doctor Silva; Burgo,. D. Julián 
Llera; Bilbao, Sr. Somonte, Bailen, Sr. Reche 

Ortega, Berja,Sr. Mar­tin Trmiio; Baza, Sr. Calderón.
V ill^ 'r -T ú  Marqués; CoruSa, D. JoiéVillar, Córdoba, doctor Aviles; Ciudad-Real, señor 
Unencia; ^oer^ D. Florencio Martin y Castro; 
Castellón de la Plana, D. Luis José G¡l;CaIata- 
yud,_D. Atanasio Zardoyo; Cádiz, Sr. Luengo, calle 
toLinares;Cuenca,Sr. Perucho; Daimiel, D. Jo*é 

u " í j  Hernández.
P0  i  «- ■0'̂ ““  García; Ecija, Sr. Fernandez Estrada, Parayro; Estcpona, Sr. Rodrigue*.
feter"  ̂ Romero; Figueras, Sr. Mas-

Granada, D, Miguel Delgado; Gerona, doetorGarnga; Guadix; D, Jora: RuTz; Guadalajara Don 
J^^n Almazan. Gi,on,Sr.Cuesta; Grazalema, rañor

Huesca, D. Cario, Camo: Haro Ti p-. •
Baltánas; Huelva, D. Fra“ ¡« .  Montero

Jaén, d<rator Rey; Játiva, D. Serapío Arti-

Lérida, D. Antonio Abadal-Leot. r» a-. •

■ "es; Mayorga, doctor Fernandez de Tomé; Manza- 
nares, doctor Serna, Molina de Aragón,Don Paicual 
: îlon Rigusra; Marchena, D. Francisco Montero, 

c Sr. Cervantes
“o.:s s ,4 t "  ‘

Onteniente, D. Angel River.
So?'¿ra':‘*’ Sr.TJejido; Ol.t, ra-

Pamplona, doctor Landa; Pontevedra, D. Juan
P^«ta«e r* 'Íi  Rerez.Puenteareas, Sr. Alvares; Pnego, Sr. Molina.
Rondí n ’ !  'ARonda, D. Jote Aguilar; Reus, doctor Andreu.

Santander, doctor Corpas; Santiago, D. A M. 
Fernandez D.os; &r¡a , D- Benito Calahorra; Sala- 
manca don Angel Villar, Segovia , D. Juan Gon- 
zalez; San Sebastian D. Diego Irastorza; Sa*. Don 
Casimiro Ulzurrum, Santa Cruz delMudela,Don 
Sebotian delPeral, Sabadell, D. Esteban AgmTar

Truglilo, D. Joaquín Elias; Tarrasa, D. José Ba’
Jui"p *7“ T*‘*’ Merino; Teruel, DonJuan Pedro :̂ ga$ca; Talavera, de la Reina, Don 
Isidoro Martínez; Toro, D. FeUpe Hernández; To- 
^a, p. José Gregorio Ezcurdia; Toledo, dou 
Valeriano Perez; Tuy, D. José Amoedo; Villanue- 
Ta, senorSanz; Tortosa, Sr. Monner.

Utrera, D. Juan María Fernandez.
CataTrál” 7 Sr. Greus .calle Santa
r  Á ’ Parácios; Vich, D. Pedro
£  de CcttiUoi Valladolid,r  ^ fe Torre, calle Cantarranasy Sr.Villar calta 
de Santiago; Velez.Mála„, D. Intol.cio de?Már! 

mol; Vigo, p. José .M. Cliao, VilUfranca de Gui- 
puzcoa Sr. Jáuregui. Villarreal, Sr. Sopelana; Vi- 
naror, Sr. Brau Vivero, Sr. Nc*uerol.

Zaragoza, D. Diego Prado. Zamora,Sr. Talegon

ESTRANGERO.

PoRTttajL. Lisboa, Sr. Durao, calle de Már­
tires num- 17.; A. F. de -Acevedo, botica-labora 
tono, plaza de D. Pedro, Sr. Barreto caUedel I 
reo señor Avilar. calIe’August" Sz’.'Se í^cíí^ 
¿rfo JT r '^ ^  2 «=ítollo,p;odu;.o1 ^u”m “

Lía F l  V ó* Rio Jane iro,Ba-lii», Fernanbnco, Maraoon, etc.

N ota .. H ay oa  dicbas boticas de M adrid  ta 
faamosa tintura de ajenjos sin alcohol, ¿ e  í  
una e s ^ ia h d a d  para com batir todas as afec­
ciones denvantes dcl estómago.

S ”  l 'k ’ "  ■”  llar J Z

a «S  fslablecido por el

2 r H r á n  d ir i-
risfecR ^  ‘I"® prontitud serán sa-
t'slecbos, y  con descuentos proporcionados!

Ayuntamiento de Madrid




